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c) Una tercera característica de la familic'' patriarcal es su estructura 
demo^áfica y bioldgica. No voy a señalar algo que conocéis mejor 
que yo: la alta mortalidad infantil que justifica el tenor de que falte la 
posteridad y trae como consecuencia una fecundidad ilimitada y continuos 
embarazos de las madres. 
Siendo mucho menor que ahoro la esperanza de vida al nacer, la duración 
de los matrimonios no se prolonga más all^  de los veinte años. Una cuarta 
parte de ésos matrimonios fallece antas de los diez años de duracicín. En su 
estudio sobre una aldea de Francia (Grulai, Normandía), L. Henry señala las 
características demográficas ordinarias de esas viejas farailias^ '^  
Fo\irestié, trunbién, en un artículo aparecido en la revista "Population" 
en 1959 e intitulado "De la vie traditionelle a la vie tertiaire", describe 
de este modo la vida ordinaria de un padre de familia: 
A fines del éiglo XVÍI, la vida de un padre promedio, Casado por primera 
vez a la edad de 27 años, podía esquemci tizar se así: de una familia de cinco 
hijos, la mitad de sus hermanos no habí,a llegado a los quince años. El mismo 
procred tres hijos, como su padre, de los cuales vivían sólo dos. o tres al 
tiempo de su muerte. Este hombre vivía en promedio hasta los 52 años", lo que 
le clasificaba entre los ancianos. Vio morir por lo menos a nueve de sus pa-
rientes cercanos. Había vi-vádo dos o tres hambrunas de un año y, además, tres 
o cu?tro períodos de carestía de cereales y de malas cosechas, lo que ocurría 
cada diez años. Había conocido muchas epidemias, enfermedades infecciosas y 
a menudo había presenciado el espectáculo de la miseria y de la muerte. La 
muerte, en verdad, era el centro de la vida, como el cementerio era el centro 
de la aldea. Se veían muchas viudas y viudos. La duración de la viudez no 
pasaba de dos años en los varones y de cinco en las inujeres. Cuando los 
hijos e hijas se casaban,-la probabilidad de que sus padres hubieran fallecido 
era de 9 por ciento, y sólo el 5 por ciento de que asistieran los cuatro pa-
dres, si la esperanza de vida era de 30 años. Esas cifras descendían a 15 
por ciento y 3 por ciento cuando la esperanza de vid?' era de 25 años. 
Una encuesta realizada en los Estados Unidos, citada por Kirkpatrick, 
revela cifras análogas a propósito d.e las edades de las madres y de los 
diversos acontecimientos de la vida familiar.-
1/ La population de Crulai, paroisse normanda. Etude historique 1958. 
/Edad media 
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Sdad media, de-las madres 
Período de 1890 Período de 1940 
En el'l®^ rarotri-monio 22 21.6,-' • 
Nacimiento 1®^ hijo 23 ) 22.6 
Nacimiento del último hijo 31-9 ) . 27.2 ) ' 
2" Kv?trlmonio,^  l""^  hijo 47 45.6 
2" matrimonio, ú3.timo hijo 55.3 ) 50.1 ) 
D e r u n n i á n que i n t e r n j i m p e 
el mfitriínonio 53-3 ) 12.4 ' 6O.9. ) 23,4 
Defunción de la madre 67.7 ) ,73.5 ) 
Mucho 3.3 discute, sin haber llegado a conclusiones ciertas, acerca del 
minero de solteros y soltaras en las pobL-^ ciones antiguas. Hay quienes 
sostienen que durante el si^ ao XVII, 39 por ciento de los varones ,se.casaba, 
30 por ciento entraba en las órdenes reli.ídosas, 23 por ciento morí?' soltero, 
6.6 por ci;;nto moría en 1.íí gaevrs y im uno por ciento eraigrabT. Parece que 
en el siglo ]LVII, en Francia, de una población de 20 millones de habitantes, 
2C0 COO'vivían en las órdenes y en el clero, secular. 
d) Mis importante era la maner-rj cómo se casaban. Primaba el acuerdo 
entre las familias, siendo los novios apenas consultados. Las 
comediáis de Moliere denun^ i^an esa costumbre, que los países de origen latino 
parecen haber conservado m-'ís tiempo que los germ^ ínicos, entre los cuales el 
ideal de comunidad parece habtsr arrai^ -^ ado desde antes de la era cristiana. 
El derecho, romano y el derecho gemí^ nico difi'iren mucho desde ese punto de 
vist.?. 
e) Psit) lo característica principal de la familia preindustrial a la 
rnie debe su nombre fue el papel autorit.^ rio del padre. En verdad, 
la familia s.,^3 organiz.'.^ba alrededor del-padre. Todos sus demís miembros, 
incluidos los hijos casados y padres de familia, debían obediencia y 
subordin-acidn al padre. Este tenía en su poder la propiedad y la administra-^  
ción de todos los bienes. Podía desheredar a su arbitrio a cualquiera de sus 
hijos. Esta potestad se simbolizaba en el sillón que el padre de familia 
ocvipaba y qu.í a di sólo pertenecía. Sus ideas y opiniones no se discutían. 
/.'Para algunos. 
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Pfirn algunos, la autoridad raoibo de Dios un oPr':^oter cssi sfigr?do_: pnra 
otros, como rdderot y los enci'ílopedistas, no ss discute el sentido de la 
autoridad, aunque falten la b?S3 de la fe y lo. creennia en Dios. Los libros 
s/^piennial^s "le In Biblia infundioiTin on In fprnilic patriarcal el espíritu 
d;3l kntírao Testrmonto. Los ejemplos do los PPtriarcas y los consejos de 
Splojaón ("-n los libros r^ ua se consideran escritos por é l ) sostienen In 
espiri.tu.'^lidfíd del temor revei-encial fronte p.-3dre, representante do Dios 
dentro de I? sociedad familiar. No parees que el amor conyugal ha^ /a ocupado 
gran sitio, por lo menos en l.-^  apreciación do los vrlores. 
Discutir la e x i s t e n c i a de la famili-: era inconcebible. La idea de romper 
un Tiiatiiroonio por el íiivorcio es relativ-^mente r e c i e n t e , posterior a la reforma 
luter-^na v ca].vinista. La teoría contractual del matrimonio aparece tarde y 
progresa durante el siglo XVIII. 
Reaumiendo, creemos no fnigear la realidad diciendo que la familia 
cristiana tiene una conciencia más moral que religiosa, es decir, la conciencia 
de ure. ley que no transgrede., mu^ ho más que el sentido de un misterio de amor j 
de participoción en el misterio nupcial de Cristo y de la Iglesia. Eso explica 
el formalismo subyacente y la rigidez de las actitudes de los miembros de la 
familia, 
Todos esos rasgos so aplican, en general, a la familia de tipo patriarcal. 
Las tr:''dicionos latinas han .subrayado la diferencia de .favor y de indulgencia 
entre los dos sexos: severidad hacia la mujer y concesiones al vardn. 
Ello significa prí^ctior-mente-la aceptacián de-una moral doble, muy 
característica en el dominio dol adulterio, (Observaciones de Mayone Stycos 
y de Arturo Torres-Rioaeco). 
Tales son los r^-sgos'principales d*^ - la f.'^milia patriarcal en los tiem.pos 
pas-'dos. • . _ 
Nos corresponde aa-^lizrr ahora las modificaciones impresas por la 
evolución económica y soci.r.l del i'iltimo S}.glo en los países do alto grado "de 
desarrollo industrial. 
/ Modificaciones 
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2. Modific.c-^niones sufridas por la fnailla 
Antes de ocupemos de ostss modifina'^.iones de If- familia, tenemos que 
:ror:order más en detalla los cambios de la sociedad antigua de tipo rural y 
ertes'jínsl. Pueden reducirse a dos grandes categories:- 1) la ovolucidn en 
el plano de los determinismos y de las técnicas, y 2) la evolución en el 
plano del fendmeno humíono. 
1. Respecto a los deterninismos, podemos mencionar el descubrimiento 
de diversas técnicas; el vapor, la electricidad, el teléfono, el 
cine, la radio, la electronic? y la energía nuclear. En el dominio químico 
y biológico: la quimca org.ínica, la biología y las ciencias anexas; la 
medicina con los antibióticos; el psif^oanálisis, etc.; en el plano 
metodológico, oL cálctilo diferencial, la relatividad y, ahora, la utilización 
de cerebros electrónicos en el campo de las ¡uatemí^ticas. 
2, Sn cuanto al fenómf^no humano, las consecuencias de los descubrimientos 
han sido la subdivisión del trabajo, la concentración de lo mano de 
obra, la urbanización, que provoca el óxodo rural, la racionalización de las 
tareas y la planificación, el desarrollo de los medios de publicidad y de 
disti'ibución, el desarrollo del sector terciario de las actividades, etc.. 
Todos esos elonentos constituyen la revolución industrial, cuya repercusión 
pobre la familia patriarcal fue inmensa. 
Veamos los efectos de estos fenómenos sobre la- familia. 
á) Efectos directos 
Dispersión de los miembros de la familia recientemente llegados'a la 
ciudad en busca, de un c^mpleo. Trabajo de la madre, si el salario del pendre 
,es demasiado bajo. 
Reducción del tamaño ds lá familia por una limitación de la fecundidad. 
Esa reducción no ocurrió iransdiatamente, sino al cabo de xina o dos 
generaciones, cuando los matrimtinios se dieron cuenta efectiva de lo que 
cuesta 1? crianaa de los hijos. 
Socisllsación de las funciones desempeñadas antes-por la familia; 
formación profesional, atención médica, orientación y selección de los niños, 
exigencias del servicio militar. La familia cerrada del pasado tiene que 
abrirse a las influencias del exterior. 
/ Movilidad, 
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Mo-vllidad, desnono-^ids pntes, m r c s d el empleo, que los ^ -rabsjodores pueden 
oarabiar, o que necssari^mcntG deben mud^r en los tiempos de c.risis. Movilidad 
no S(51o en el espardo, sino en la o scalp soni.-^ l, con la proletarizacidn dé 
unos y la a-sconsión vertical de los otros. 
Insegiiridad del empleo y con ello, de los recursos, lo que ys no permite 
cuidpr de los prdres ancianos y tenerlos bajo su techo. De ahí la hospitali-
zación de los ancianos o su regreso a los campos. 
Necesidad de alcanzar la prep'";ración profesional que exige una vida de 
trabajo. 
Pepel del aut-oindvil, cuando so puede comprarlo, y los viajes a través del 
país; 
Sn las civilisaciones mis desarroll?das, el áxodo desde el centro do las 
ciudades para habitar en los alrededores. La concentracidn en esos barrios 
nue-vos de familias jdvencs de la mi-sma clase media. El exceso de homogeneidad 
de esas familia s reunidas en un mismo lug-T, 
La h.ibitación en cas?-.s individuales por oposición al plojamiento colectivo 
de los centros urbanos. La nueva economía, familiar con.los "gadgets", máquinc^s 
qua rc-emplezpn en los queh^-ceres domésticos l3s criadas del tiempo colonial. 
Predominio de la rlimentación "prefabricada": conservas de pescados, de 
carne, de frutas, de legumbres; hasta, pr-stas quj basta cocer. Los 
refrigeradores, qü-í permit on comprar las suboistenciñs sólo una vez por" semana 
y ahorrar tiempo. 
La televisión, que lleva r. la casa los entretenimientos que ayer se iban 
a buscar a los cines. 
En la impoisibilidad c'-- hacer una enumeración exhautiva, basten estas 
cuantas indi'^aciones. • , , . • 
b) Efectos indirectos 
Ciertamente, tales modific-^ciones en la forma de vida han influido ai 
la mentalidad y conducta fráiliarss. 
La fnmilia tradicional, rural y artesana, era'relativamente estable y 
cohesionada. Ló familia, de la era indijstrial, debido a su movilidad y a su 
Aspersión, estí^ mucho más expuesta ñ Ir. inseguridad y a la inestabilidad. 
EÍ trabajo de la mujer provoca dramas que a menudo acaban en el fracaso j en 
el divorcio. cansancio continuo y la tensión nerviosa impiden a menudo la 
/ paz y la 
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pf'Z y Ici serenidad de las relaciones en el seno de la frmilia. La 
in^uficienni? de alojsmiento empuja al pndre P descansar en los cafés, con.la 
tenta':>ic5n del alr^ohol. 
LP propiedad de 1? casa, que era la regla ñormol en los campos, se vuelve 
oxcapcionsl en la ciudad. Desaparece la mística del hogar, del "home"!. 
Los recursos de los hijos no se destinnn ya un lugar único y querido. 
Un socidlogo norteamericano, J. Plant, hall(5 en 193^ 78 por ciento de la 
poblacidn de Nueva Jersey combic5 de dirección en sdlo cinco años. Movrrer, 
íon Chicagj, llega a la conclusidn, nonsultando la guía de teléfonos, que, la 
pannancnci-'' proinedj-a de los abonados en la misma dirs'^ -^ ián no pasa de 2.83 años. 
El espíritu de ahorro, característico de una población campesina, SG . ; 
pierde y aparece un espíritu de gastos inmediatos y de ganancias rí^ pida.s. 
Los jdvenes escogen ocupaciones que penidten ganar pronto sueldos importantes; 
al menos es la prim3ra actitud. Si Is conniencia moral no se desarrolla, con 
el mismo ritmo que el cisplritu de'urapresa,- se arriesga caer en la delicuencia 
para lograr el dinero necesario para los entretenimientos. 
El espíritu de independencia, que r.aracteriza a la adolescencia, se ve 
estimulado por esas oportuixidades de libertad j de iniciativa, o por el 
ejemplo de los nompañeros de estudio o de diversiones. La tendencia a escapar 
de la familia y a divertirse fuera de casa as general. Los padres estiman 
necesario cerrar los ojos, y aun dejar a los jóvenes organizar "reuniones 
sorpresa" en su casa, estando ellos ausentes. La lucha de las generaciones, 
si no es mrfs profunda qua en el pasado, es por lo menos más organizada y más 
patente, merced a tantas películas que la celebran. 
El debilitamiento de la autoridad paterna es. un hecho casi iiniversal. 
Lo expli.co, por una promocj.on üo lanu3er,ypor otra, la indeponden'^ia 
de la juventud. Pero hay otras razones que contribuyen a disminuir el sentido 
de paternidad: la cesantía, que tan a menudo da al padre la impresión de ser 
un peso para su familia en vez de darle la subsistencia. La falta de propiedad, 
de casa, de patrimonio,, debilita ese. sentido de paternidad. Algunas 
civilizaciones van m<ís allá y procuran subtituir el régimen patriarcal por ^ 
matriarcal. Se pmde decir ouc Is. familia ya no se funda en la autoridad 
del padre. Como consecuencia, asistimos a vina especie de desintegración de la 
familia tradicional y a. quejas de las autoridades civiles, religiosaá y 
sociales, mientras otros col-libran ese fenómeno como un fruto de la democratiza-
/ Cabría insistir ' 
- 9 - • 
Cabríí^  insistir cquí en In Independencifi de las niñas j de las 
adolescentes j sobro la libertad sexupl, mayor hoy que en el pasndo. Sn vez 
de la educrci(5n de tipo latino, segdn la c.ufil las ninas salían del hogar para 
ir e la escuela, ahora es un he(^ho que todas salen non quien quieren, 
advirtiéndolo o no a sus padr;^s. Result'do: aventuras amorosas que empiezan 
dBTjp.sic.do tsnprano, a menudo a los dor.G años. Con la ayuda del oina y de lo 
lectura de periódicos llamados "del corazdn", con la publicidad de los 
productos de belleza, los "tabús" sexuales del tiempo pasado han desaparecido. 
La libertad sexual es mayor. .5n codos los países industriales se supone que 
las nifins ya no. Il3gan al matrimonio en oíst^do de virginidad. A menudo, 
después de un primer amor desilusionado, la juventud fenenin? adopta una 
actitud d3 Gseepticismo-, diciendo y pensando que el amor es palabra vana. 
Asi se explican, al parecer, los matrimonios demasiado prematuros y los 
divorcios de menos de uno o dos. "ños. Falta de madurez. 
Ln afectividad de eota juventud se ha equivocado, abandonando se de 
manera pueril al priiiEr encusntr??. k menudo explican'los psicoanalistas que 
cuando .Las niñas no encuentran en su ho.-ar la ternura de sus padres (porque 
f'"'lta entre ellos el amor que une), .la frustacidíí os tal que las aventuras 
am.orosas son. casi inavit-able s, como compcnsacidn también inevitable de una 
afectividad insatisfecha. 
A veces esos estados anímicos van acompañados de una desesperación que 
predispone al suicidj.o. La. fe religiosa so pierde, especialmente si no era 
más que un formulismo vivido por los padres como una actitud convencional y 
social. 3e explica así el éxito de la literatura existencial, de la filosofía 
del absurcfo. El anticonformismo oongénito a lo. crisis de la adolescencia cae 
en un conformismo y un snobismo de escepticismo y cinismo, del cual algunas 
películas reciontes han dado un testimonio más o menos falso . 331 fenómeno 
parece universal y se llama en Inglaterra "the teddy boys", en Francia, "les 
blousons noirs", en Rusia el "huliganstvo". "ffin los Estados Unidos se preocupan 
de 61 los poder.3S públicos, -"tri-buyéndolo .especialmente a la lenidad de los 
padres. Pero se minimiza probablcment'í la influencia de la TV, de las 
películas y, en generra, de las licencias que los adultos creen poder 
permitirse a diferencia de los jóvenes. 
/ No sería 
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No sería imposible cuantificar esos rasgos que definen la familia actual. 
Soci<5lpfps norteaineri'^'inos han tratado de hacerlo, non resultados diversos. 
A nuestro parecer, es posible oioantificar los primeros efectos directos de las 
evolir.iones mencionadas: el éxodo rural, el cambio de los recursos estables 
por recursos variables, salarios y sueldos en vea.de la propiedad* Se puede! 
cuantificar el empleo ÍOTeninoj la movilidad soí^iál en el campo de las 
ocupaciones y de la forniacicín cultural. Se puede cuíintificar, también, el 
aumento de los divorcios en los países que lo admiten en su legi.slacián, la 
delicuencia' juvenil, etc., Pero si se busca la verdadera y -iutéritica crisis 
de la familia mis all.:1 da esas manifestaciones extomas, pensamos que la 
cuantificación ya no basta; con ella se puede indicar el lugar en que han 
decaicb las estructin-as tradicionales, pero eso no da la clave del problema.. . 
Adati's, los cambios que pueden cuantificarse mejor son los desfavorables al 
verdadero desarrollo de la persona humana y a su maduracián. Felizmente hay, 
por otra pc^rte, cambios menos aparentes y casi imposibles de cuantificar que 
muestran una valorización y una. transfigurapión de la familia tradicional. 
Cosa parado jal: las mismas evoluciones que produjeron la inestabilidad, la 
inseguridad. IB movilidad y todos los efectos ya analizados, producen un tipo 
de fcmilia nueva debemos describir recurriendo a un análisis axiológico. 
/ II. REACCION 
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li . REAOQIOM • Y ADÍU'TACIQN DS LA FAJMILIA 
Gomo conssousncifl. dé 6 35 s nuevfíS nondi'^-iones de desarrollo econdraino y 
social, h:3 hf-bido f?inilirs s que han encontrado 1/? oportunid/^d no sdlo de 
subsistir sino de lograr nxevta estabilidad. 
En replidnd, nunca sn el pfisf'do se hablá t'^nto como sn el presente de 
político foniliar-, de ayuda l,n familia, de representa^íidn de la fasnilia, 
etc.. . . 
El Congreso Internacional d^ la U.I.O.F., celebrado en París, en 1958, 
se reunii') bojo el significativo título de "Redécouverte de la faraille dans le 
monde". La intervenci(5n de Georges DES-íOTTES, Director de Poblacic5n y Salud 
Públic-.! de Francia, versó exclusivamente sobro ese nuevo descubrimiento de la 
fc'TTiilir y sus valores por la sociedad moderna. 
Un libro publicí;do pO 6.1. I.N.S.D. en 1954 trae otro título no menos 
sugestivo: el de "Renouvenu des idáes familiales". Un ex-ministro de Estado 
de Francia, en la cartera de F-i mil is, el señor PílIGSNT, ha insistido sobre la 
renovación de la estructura de la familia y su nuevo papel en la política de 
diversos paÍKes. 
Lo Gociología de la familia ha cobrado gran desarrollo en los Estados 
Unidos, donde anurilm^nte se publican. de 200 libros sobre cuestiones 
relativas a ella. 
También en la U.R.S.S. la familia y sus problemas ocupan un sitio 
importante en las príocup?'ciones de los poderes públicos. En 1944 se 
aprobaron leyes quo conceden asignaciones a las-familias numerosas, rinden 
honores n las madres, y consideran a. los padres como responsables de sus 
hijos y de su crianza frente al Estado. Tal política difiere mucho del 
lenguaje do la Hevolucidn de 1917. Un libro como el que escribiera la señora 
Kolontai'en 1920, acerca de la dssintegraci'ín necesaria de la familia 
tradicional, no podría .publicarse ahora. 
¿Qué íiignifican todos estos acontecimientos? Si la familia tradicional 
se resiente con la evolución de La-vicia moderna, ¿cómo explicar esa 
renovación y ese impacto gejneral sobre ella? : 
Para contestar a esta pregunta es preci so •-referir se a los filósofos que 
han reinterpretado el papel do la familia. En verdad, ys no basta observar y 
/ cuantificar 
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ouantiíic^^r nlgure^s corral aciones. H.-y que dosoubrir el secreto de este 
enigraa: ¿Gomo h:-: podido 1?' fomilic?, frente los obstc'^culos con que tropieza 
on su desp-rrollo en el mundo, ni'inifestnr su vitalidad, por ejemplo en los 
.movimientos' fñmilirrr'.s, en las comunidades de hogares o en l?s asociaciones 
fnmilinrss? 
1. De la f--^ nili? sociatariq a familia comunitaria . 
L.T fsmli,'^, en el período de crisis ys descrito, ha sufrido un c-'mbio • 
específico, r4l menos en algunas de sus form?s o arquetipos mis representativos. 
L3 frnilia tradicional y patri'^rcal, mñs que una institucián comunitaria, 
era una verdadera sociedad. Explicoremos estos conceptos. 
SI tipo societario significa un orden racional que se identifica con un ' 
trabajo específico, respecto del cusí cada uno tiene un?» función determinada. 
31 tipo de'le? sociedíid función?! es la colmena., en lo que cada abeja desempeña 
uaa función di stint?/. Gadf uno de sus miembros se encuentra perfectamente 
subordinado al todo y no vive sino p?r? ol todo. Ciíando el individuo deja de • 
llenar su función, o la llena mal, la colectividad lo expulsa o lo mata. 
31 individuo no,tiene existencifi propia sino subordinada al grupo, "como pieza • 
de uña gran maquin-.i-la. 
En el p?sado, In familin era mc's o menos como una pieza de una gran 
sociedad, un:- unidad económica, en cuanto formaba 1P base de una sociedad de 
trabajo. En s i hogar del artasono se trrb?-jabn en familia. La familia era 
Tina pequeña emprcsr l;!boral en la qixe cada cual desempeñaba su papel y en la 
que el padre domit^aba como. coordih'=!dor, como jefe, como jue-ai 
La familia societ-^^ria se fija por sí misma una meta determinada, útil, 
que ha de alcanzar por medios eficaces y con el apoyo de la autoridad legítima. 
.Sse orden puede presentarse corno anórámo. Basta que funciona como una 
maquinaria. 
Por ejemplo, una _ f.-^ brica puedo reducirse a relaciones puramente 
societarias y anóni.nirjs entre la dirección, • el capital, la mano de obra, el 
empleo; perder todos sus elementos él carácter subjetivo y personal, su 
valor humano, para perseguir sólo la e.ficienciaj sólo el utilitarismo. 
A veces, un orden semejante aparece como la, cnric?itura de un orden humano, 
exento de toda dignidad personal. Interrogad,a los tr.-'ba jado res y os 
/ responderían 
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responderían qua os;-! vid? ss un infirmo. Es ds'^ ir, el orden scietario, en 
cu;;nto no persigue m?s oue I'.' ütilidod y efiotien-^ i--:, se tr'nsforrar» on r'lgo 
"-ortrrrio lo que pñrsi.rrue espíritu sciíO.. Se desp.nimp, se desintegrr>, 
3-.- dcshonr', s^ envilo'-.e. .Ln sO'?ied.;-.d tot.'^ litnrin, que sa^ -rifi^ -f' r los 
indivj.duo3 en rrrs del "bien --.ole'^ .tivo", sin ''•ondi''.iones y sin respeto por los 
ders'^ hos de le' personí) hu^ n-na, 'í-^O ¡n loís defef^ tos ds ese orden societario 
envilecedor. 
3n ".u-^ nto Ir frmilir pftri.^ níil ib-- perdiendo el sentido de sus valores de 
intinid-id y de fmor, por rjerse^ir ".nsi exclusivrraenta el utilitarismo, ser de 
It'^  empresa rgrí-^ olr; '^-on ciue se "cnfundi?, se? de su jefe en bus'^ o de prestigio 
o d'c. un poder do dominio •ix^ .esivr:', '^ orrí? el riesgo, de "'''er en esos defeotoSi 
Je?;n Lr^Toix, en su libro "''or'íes et í>iblssses de 1" fflinille", observe'? 
que ?l,gunos- rbo.ead.os de 1? oTiis-r^  foviiilií'r I;-- defendieron en el pt^ s-rdo en formP 
muy pooo feliz. "'íiisos -r-'bogsdos - •...3'^rib..; - no piensan silo en ellf-. Tr-''-3 
lo. fcimilio., defivindan ríiertr forrívi' del podier enln fíbri-s?, en'In -^ .iudrid, 
y h3st;' en religión. Se^ín ellos, estar .junto n' In f-^ mili? - si se nos 
permite la expi-esidn - es "onsider^r lo nutoridad pcitema .coTno el tipr.) de •tod?' 
•^ •utoridad, es imr\einí:r 'd prtr-)ho' en I."? ^fé^ brií^ r, Í'I j&fe en el Est'''do-. y a Clos 
en el ".ielo, teniendo '^•orao .Tiodelo pfd're fc'riilif! . Pero ^ rnton-^ es 
In f.imilif' se ".ont.-^miní- por suñ relo^ione 3 oon lo'.pollti'^ a, V'l. ejeri^ er, el p?dre, 
en ".ierto modo, sobre todos sus miembros, verdaderas funciones públirí"s"-.' 
^n ^ 'círibio, flgunf s fí-'inilif s modern? s, en lugrr de definirse -'-omo 
organismo scj^ iet''.:rio, o aprendieron ''ue deb-ían ro5liíi?rse por otro '"í'^ mino, por 
el llrmrdo orden •'•.ornunitario,' . • ' 
Nndie ignoréi que t<,^do grapo humano present^ amb^s f^ Prq'^ .terísti'^ ñs: 1? 
so'',iet"ri."í-y Ir- '^ omunit'rir., r-onnxie on gmdos diversos;' Un equipo de fúlbol, 
en el ciue todos lós miembros se sienten rraigos y en el que nun^-.-i se manifiestan 
".elos o ilvalid-^ d, tiene Iraoe -.omianes cue una "nodemiíi liternri?, nuyos 
ndembros tf.vio3 se invidi'm o se detest.'in. 
Es nue el nervio d:; Ir. ".onunidnd se identiCi'^ ci ron el cfmor mutuo, '^ on el 
.-'mor d0 3interes/ícfci, "-on 1<" cjxpresidn g-f-tuit? de la alegría de vivir en coirvún. 
Los miembros de unñ comunidad no persiguen ningún fin interesado que no sea el 
re'^ ípro'^ o re'^ .ono'^ .imiento por su'intimidad, por sus relaf'-iones humanss y 
pervsonales. La causa efi'^ i^ ínte de une comunidad e_s el amor, y el principio 
' / último 
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i5J.timo del espíritu comunitario es la persona, eñ cuanto se presenta, corno 
sujteto inalienable, singular, original^ totalmente "suyo". Un sujeto no puede 
ser tratado como una ir.era funcidn, como una herramienta intí^rcambiable, , Por 
lo tanto,, si S'O usa la expresión "soci'idad animal" no se puede concebir la 
ñxpre'sián "í-'omunidad anin-ial". Los animales no son sujetos, no tienen vida 
íntima reflexiva, y por eso no traspasen el orden social, funcional y 
utilitario. Do la colmena s(5lo se espera que- funcione bien, que^ sea 
eficiente haciendo miel. Y si una sbeja deja de ser útil, el bien comi3n 
permite matarla. ' 
Silo sif^aifica que la .comunidad es el dominio y el orden de las 
relaciones intersub jet ivas, es d^'cir, de las relaciones en que los sujetos 
se tratan en cuanto sujetos y no como objetos útiles o intercambiables. La 
comunidad pertenece, por sí iTiisma, a la cate/pría de los valores que no se 
aprecian por su utilidad ni por su eficacia, sino por otras razones que se 
re:fioren a la inteligencia, del amor, a las tendfincias altruistas, que no se 
pueden reducir en forma alguna ni al interés ni al egoísmo, ni tampoco al 
egocentrismo. Si se pregantase: ¿por qu<5 querer, por quá amar?, habría que 
renunciar de inmediato a la person? humana como sujeto. 
Resulta ocioso prolongar este análisis. , Volviendo a la familia 
tradicional, quizá al describirla faltd insistir en sus valores como 
comunidad. A fuerza de hacer la apología de la utilidad que la familia 
tradicional presentó como sociedad, se ha sabestiraado su aspecto racional, 
personal, desinteresado y gratuito.-
No decimos que en el pü sado faltó querer o. amar a. otros. Al contrario. 
Peio en sociología, en cuanto existía una sociología de la familia, el acento 
siempre se marcaba sobre la autoridad, sobre la neríesidad de la autoridad. 
Es como si el amor hubiera tenido ver.güenza de sí mismo, vergüenza de 
nombrarse, de manifestarse públicamente. 
Acaso se sintiera el amor como algo sentimental, como algo propiamente 
femenino, comoj' algp cuya importancia había que ocu|.tar. No parecía el amor 
capaz de ser e^ fundamento de sociedad alguna.. O,/de serlo, tal sociedad 
descansarla sobre una base deleznable. 
He aouí el profundo sentido de la revolución.'en...marcha- Par^ .. • 
famalas que comprenden q«e el amor es, entre todos los valores de la 
vida, el m4s peracmnU el íntimo, el m's grande, pora esas f-ímillas el 
/amor y la 
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amor y le intimidad son la relación más preciada que debe respetar la sociedad. 
Hoy, el amor ya no se avengüenza de sí mismo. Ni tampoco se piensa que haya 
de disimularse dstrás de la autoridad. Al contrario, hoy, en la familia, es 
el amor la realidad más ontoldgica. De ahí que se empiece a hablar de 
comurddad conyugal, d-í comunidad ds destino, de comunidad de amor, expresiones 
diaranto el siglo 'SIX nunca S3 oyeron en el p^ILpito. 
Hoy, antes de casarse, los j<5vcne3 comprenden que las esperanzas de un 
matrimoni:-! feliz provienen de una preparación para el querer y el amar, y que 
no debe ri amor confundirse con una "onducta sentimental y superficial. 
Es por eso que, psra algunos, la valoración del amor parece ser, en 
nuestro siglo, el desquite del ser humano contra un poder societario, contra 
una s-jcialización inevitable pero equÍTOca. Parece el desafío de David, casi 
desnud:), frente a Goliat, nrmado con todos los recursr^s de la técnica moderna. 
Este cambio de actitudes ha sido analizado por sociólogos como Burgess 
Cottreli j Nolson Foote, en América del Hortej Gabriel Madinier y Jean 
Lacroix, en Francia, y Schelsky on ^JLcmania. Bien se le puede calificar de 
fenómeno social conteniporáneo. 
2. El "equipo conyugal" 
Otra característica ''•oiTiento de la familia comunitaria es la forma de 
"equipo conyugal" que presenta actuali?Knte. La mujer se encuentra asociada 
en fomia cada vez más estrecha con su nBrido ( x trabajos extemos, en 
actividades económicas o sociales propias del hombre. En Francia, las mujeres 
de las áltinia s generscion3S colaboran con sus maridos en la administración 
económica de la familia. Lo que fue una excepción en el pasado se hace 
habitual en el presente. Explíc;--;.sto fenómeno per la ausencia de los 
hombres durante la guerra y los frustro años subsisgiientes. Las mujeres 
debieron reemplazar a sus esposos on la conducción de las empresas, en la 
atención de los negocios, etc.. Todo esto trajo como consecuencia una especie 
de £ort<?leciraiento déla personalidad femenina que, al regreso de los 
picisionoros, no facilitó precisamente la armonía conyugal: los hombres, al 
partir a la guerra, habían dejado en casa a unas niñas; al regresar, se 
encontraron con adultas llenas de espíritu de iniciativa, 
/ Si, hasta hace 
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Si , h a s t a h a c e p o c o , an ranchos p a í s e s se ' C o n s i d e r a b a a l a m.ujer> en f o r m a 
más o manos o f i c i a l , re ía t i va .m3nte i n c a p a z , esa s i t u a c i ó n es ya cosa del 
p a s a d o . L a s c o s t u m b r e s e s t ^ n e v o l u c i o n a n d o . L a i n s t r u c c i ó n h a c e d e l a s . 
m u j e r e s l a s i g u a l e s d e l o s h o m b r e s . E l d i á l o g o c o n y u g a l puede d e s a r r o l l a r s e 
en u n p l a n o más e l e v a d o , h a b i e n d o p o r p a r t e de l o s cónjoiges más r e s p e t o , más 
s e n t i d o de r e s p o n s a b i l i d a d . En F r a n c i a , l a s l e y e s d e 1 9 3 ^ y, 1942 r e c o n o c e n 
l a c a p a c i d a d c i v i l de l a muje l * c a s a d a . 
E n o t r a o p o r t u n i d a d nos r e f e r i r e m o s en f o r m a m á s - e x t e n s a a ese camb io y 
a l a n i i c e s i d a d de r e i n t a r p r e t a r esa n u e v a d i m e n s i ó n de l a p e r s o n a l i d a d 
f e m e n i n a . Gomo n u e s t r o a n á l i s i s se l i m i t a , hoy a l . c a r á c t e r i n t e r n o d e l h o g a r , 
b a s t e p r e c i s a r l o Oj^ ue gan ' ^ ron c i e r t o s m a t r i m o n i o s c o n e s e ascenso de l a m u j e r 
m o d e r n a . " S e g u i r é , en e s t a p a r t e , a l D r . ECK, q u i e n ha d e s c r i t o c o n mucha 
e x a c t i t u d ese nüev:) d i á l o g o que t a n e x c e p c i o n a l e s b e n e f i c i o s ha s i g i i f i c a d o 
p a r a l a v i d a c o n ^ / u g a l ^ . - -
Q u i s a s , l o s p u e b l o s a n g l o - s a j o n e s p u d i e s e n s o o t e n e r que e s t o s c a m b i o s son 
ya v i e j o s e n t r o e l l o s . T e n d r í a n r a z ó n s ó l o e n c i e r t a m e d i d a , pues allí la 
m u j e r p a r e c e h a b e r p r o g r e s a d o p s r s l o l a x r K n t o a l o s h o m b r e s ; en c a m b i o , en l o s 
p a í s e s l a t i n o s e l f enómeno qu -^. nos p r e o c u p a h o y se m a n i f i e s t a con r a s g o s más 
f a m i l i a r e s , más c o m u n i t a r i o s . • ' 
H a s t a donde es p e r m i t i d a l a c o m p a r a c i ó n y es p o s i b l e f o r m u l a r j u i c i o s 
g e n e r a l e s , p o d r í a a f i r r i i a r s e q u e e l ascenso de l a m u j e r en l o s p a í s e s a n g l o -
s a j o n e s se h i a o en d e t r i i í r ^ n t o de l a f a m i l i a y d e . s u s e n t i d o de u n i d a d . .En 
los p a í s e s l a t i n e s , ese mismo ascenso p a r e c e h a b é r e l e v a d o e l n i v e l de. l a s . 
r e l a c i o n e s p e r s o n a l e s en e l Sí3aio d é l a f a m i l i a . P e r o t e n g a m o s c u i d a d o de no 
i n s i s t i r .d '3nasiado s o b r e l a s d i f e r e n c i a s , que c c r r e r l a r a o s el r i e s g o de d e f o r m a r y 
e s q u e m c ; t i z a r u n a r e a l i d a d más c o m p l e j a . 
3 • L a p e r s o n a l i d a d d e l n i ñ o 
La f a m i l i a de t i j j o c o m u n i t a r i o da más i m p o r t a n c i a a l o s n i ñ o s . E l 
d e s c u b r i n i l í j n t o d e l n i ñ o e s r e l a t i v a m e n t e r e c i e n t e . Sea q u e nos remontemos a l 
" E m i l i o " de .Rousseau, b a l o s e s t u d i o s r e a l i z a d o s más t a r d e p o r l o s i n s t i t u t o s 
de p e d a g o g í a de G i n e b r a o de Amér i ca d e l N o r t e , a l n i ñ o ya no se l e c o n s i d e r a 
como a u n a d u l t o en m i n i a t u r a . . 
1/ D r . ECK, M e n s a j e , j u n i o 1 9 5 9 , p á g . 18S. 
/ Hay d o s mundos 
- 17 - • 
Hc?y dos mundos que d i f l - ' - i l m s n t G se ' compenet ran : e l mundo de l a 
reprüStínt .Ti - . ión i n f r m t i l y d mundo d e l o s a d u l t o s . E n e l p a s a d o , p - d r ^ s 
;íxc -.lent>3s'CO h e b r í a n s o r p r e n d i d o s i g í^ l e s h u b i e r a p e d i d o a d a p t a r s e a l mundo 
i n f a n t i l . C o n s i d e r a b a n u n d o b o r a c o s t u m b r a r -i l o s n i ñ o s 3 p e n s a r r.omo a d u l t o s , 
ü a c t u a r como r - d i j l t o s . 
A h o r a , 1? i n u l t i p l i c a d i d n de l o s j a r d i n e s i n f a n t i l e s ha f a m i l i a r i z a d o a l a 
gante con l a v e r d a d e r a d imens i f5n d 'ü l n i ñ o . Se v e n h o g a r e s que d i s o o n e n p a r a 
l o s n i ñ o s de c u a r t o s s i i i a l a rev^ a s a l a s d e e s c u e l a , con s i l l a s p e q u e ñ i t a s , c o n 
ma.teri..^l í í o n t t n s o r i , e t c . . 
L o s p ' i d r e s no p r e t e n d e n t r a n s m i t i r l e s a sus h i j o s l o s deseos o h á b i t o s 
de l .^s c?du l t os . E s t e hft".ho es p a r t i c u l a r m e n t e n o t o r i o en e l campo de l a 
s e x u a l i d a d , r e s p e c t o de l a c u a l l a -".ducn^icín ya no c o n s i s t e en i m p o n e r 
a u t o r i t a r i a m e n t e t a l e s o c u a l e s p r o h i b i t i o n ' . ; ? , en v e d a r i m p e r a t i v a m e n t e t a l e s 
o c u a L j s te rnas , s i n o en c x p I i c H r j e n s e ñ a r a l o s n i ñ o s l o que é s t o s e x i g e n 
conoc .;r segi ín van madurando. La, p r i m e r a o d u c n c i c n s e x u a l c o n s i s t e en r e v e l a r 
l a manera d a nac . ^ r , d e s p u í s de nu'^vo meses en e l v i e n t r e de la. m a d r e , no l e j o s 
de su c o r a z ó n , en un s i t i o que D i o s ha prepa.ra.do p a r a l o s n i ñ o s . No es r a r o 
hoy que una .madre embarar.f lds a c e r q u e a u n h i j o de c i n c o a ñ o s , p o n i d n d o l i i su 
o í d o c o n t r a e l v i e n t r e , pa ra q u e o i g a l^rs l a t i d o s d e l c -orazón de la. h e m a n i t a 
o d e l h e r m a n i t o p r ó x i m o s l l e g a r . 
Todos á s t o s y muchos o t r o s hochos r e v e l a n u n nuevo t i p o de r e l a c i o n e s 
e n t r e padi-es e h i j o s , t i p o menos a u t o r i t a r i o y más c o m u n i c a t i v o . 
Desde su n a c i m i e n t o , y n o s a t revemos a d e c i r desde a n t e s de su n a c i m i e n t o , 
l o s n i ñ o s son c o n s i d e r a d o s como p e r s o n a s , como s u j e t á i s . Una e x i ^ r e s i ' í n que 
mucho se usd en o t r o s t i e m p o s e n F r a n c i a : . " d r e s s o r un e n . f a n t " ( e n d e r e z a r a u n 
n i ñ o ) ha d e s a p a r e c i d o d e l v o c a b u l a r i o p e d a g ó g i c o . E l n i ñ o t i e n e de rechos que 
sus p a d r e o , o s e n c i l l a m e n t e l o s a d u l t o s , deben r e s p e t a r . 
Se h a b r í a s o r p r e n d i d o a l o s p a d r e s de l a g e n e r a c i ó n a n t e r i o r d i c i á n d e l e s 
que l o s n i ñ o s no l e s p e r t e n e c e n . Semejan te a f i r m a c i ó n h a b r í a p a r e c i d o p r o p i a 
de un s o c i a l i s m o m a t c i r i a l i s t n . S.in embargo, aho ra se comprende muy b i e n que 
n inguna p e r s o n a , n i aun u n n i ñ o , p " r t e n - ^ c e a o t r a . S i l a e d u c a c i ó n p e r t e n e c e 
en p r i m e r l u g a r a l o s p a d r e s , e l l o no s i g n i . L Í c a r e d u c i r l a e d u c a c i ó n y e l 
de recho do e j e r c e r l a s impíDnerlos l o s í i i j o s l a p e r s o n a l i d a d y l o s p r o p i o s 
de rechos de a q u é l l o s , 
/ E s e r e s p e t o 
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5íse respüto por el niño se extiendo hasta la época ds su nonoepcidn. 
No se nfinite qua lá procrdaoidn de los niños est ' nv.'s g menos entregada -
p- M , casualidad. Expresiones oorao "procreación reflexiva voluntoria" o 
"p.=9temidad voluntaiia", cobr;3n cadn V3Z. mí5s.import>in^-ia y fnvor -¿ntré el" 
públic". O sea, el' santidr- de la éxistencia humr'na se tqrnrj más personal. 
Tod"' cuant-r hemos dich^ se relaciona c-n l-i educación y el problema do 
la autoridad. Hay que afir-mar que en ese nuevo ambiente.> de confianza, do 
familiaridad y de adaptación a la personalidad del niño, los valores 
autoritarios ya n^;-' son un punto de partida en la educación. - En ves de la • 
prohibici'n absoluta, o déla intervención a xitoritaria, se emplean lo s mtítodos 
activos. Para despertar'una personalidad, nada.moj">r que esos métodos activos, 
por medio de los cuales los niños son incitados'a crear-., a imaginar y a 
construir su pr-^pl^ ' personalidad .7/ según sus-propias in<^linaGÍone's, 
-3e procura hoy dasarr.:Ux-r la autonomía del niño antes que imponerle 
esquemas tot simante hechos por - los adultos. No cabe sorprenderse^-, cuando no se 
respeta la --jutoridsdjqüe los niños, aun a la edad más temprana,-no quieran 
aceptar el juicio de los adultos. Ssgiin una frase de Jean .Lacroix, .".ahora sólo 
se quiere s-er hijos de 'sus propios actos". -Ésta actitud desarrolla un tipo de 
racionalismo, de realismo, que se manifiesta muy pronto en los nlaos. .Discuten, 
-^ritican, dudan, quieren c";mprc-bar, palpar, etc.. .En suma, el niño que ha sido 
considerado p.-;r sus podres o'>mo -perso.nfi,. -no tarda en actuar como persona. 
Lo m.3S dir.ícil serí''hacerles.'comprender.Gue deben observar una actitud de 
confianza, de fe, de obediencia frente n-. sus mayores. .-Pero-esa actitud.se 
enseña en la famili-'j no ya con palabras y preso-ripciones, sino con una actitud 
'igxial de amor, de fe y de confianza habitual por parte de los padres en sus 
propias relaciones conyugales. 
Este fcnómen^ subraya una. vez más el carácter c.ciuunitario de la familia 
moderna." En ésta tiene cabida la autoridad, pero una autoridad auténtica y 
moral, que no debe confundirse con un complejo de dominio. Ejercer esa 
autc'ridad no significa que basta ordenarlo para tener-la paz y .la-tranquilidad 
necesarias en uh momento dado; Significa ante todo querer a los. hijos, darles 
.la seguridad do que se les necesita- significa asimismo ayudarles a resolver 
sus conflictos, no a- evitarlos. ' • , 
/ Tambián en este 
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TDmbi>5n en este terreno se he op.-'r^ do un c-^mbio pr"ifundo: la putoridnd 
da tip^ noíi!i.unit ;rio n:? se identifica oon l3 ?ut.;ridad de tipo dominativo. 
L? prirn.jr-:: se arraigo mc'^ s profundeinent6 en las.personas y en su concepción 
¡bí Ins relniinnes -nutuas, pero exige más intimidad, más manifestaciones del 
nm;.>r mutuo. 
4• Grupos da m^'trimonios 
Lñ f'ctillip de tipo c'-^ :iiunitario pr'>sont?3 otrn c?r.?cterlstina: el sentido 
do su roopc-nsnbilid/id frinto a los otros mntriraonios. La familia de tipo 
patrlTc.r'1 ris propi-^ do unn civili?.nci^n predominant^cmente rural y agrícola; 
time orgi'^ aizncd 5n qu.? purmite que los jívenes se apoyen en los ancianos, 
rerdiz-'iiido en c .sniln muohns '••otividados. Pero - según ya se dijo - ese pequeño 
mund"; gf-'n^ -r'^ lKX.'nto se presente hci-^mític^ y como oneraigo do los vecinos. La 
fardlio pr.tri;-'r-'n'J. actúa un clan, dentro del cual, para evitar que se 
infrinjan las norm''s do c.^ n^ducta del ,^rupo, no les est.í permitido a sus 
raiombr'.)S dar pni'^ br^  de una persorelidad demasiado robusta, 
Á la in\,-tírsa, la fí'mili.-? c::>nyugal, reducida a los padres y a sus hijos, 
cuando alienta :>n ella el espíritu comunitario, lejos de replegarse sobre sí 
Kiisínaj busca ol conf'C.to con otras familias crn el fin de estudiar y tratar 
de rws':>lver en común sus pr->blemas. La familia del tipo comunitario es, pues, 
.una fttnilia ''abie,rta". Se preocupa no sólo de sus propios bienes, intereses 
y pro bien;-'s, sin- que trata de ajnidar a los dejaos. Al igual que los cányuges 
enti;'e sí, las ^rmilias do tip- cinaimitari--^  también tienden a fomar "equipo". 
Estsi: espíritu-de óomunid-id puedo expresarse en-las mis variadas formas, incluso 
en actos t.-in simples c-^ mo los qu..- ryali'¿;a-una dueña de casa que facilita a otra 
una cuna, ropps u otr--)S utensilios indispensables p'^ ra atender a un recién 
nacido; o cuando se deja' a 1-^s hij->s al cuidado de otra familia cu<ándo los 
padres deben "ur.entarse por un motivo u otro, incluso para ir tranquilos al 
cine o al teatri. 
Y ose uiioi-ao espíritu de comunidad apareoe cuándo dos o más familias o 
•matrimonios se reun-^n p-^ ra comer jurit-s, par" COTbinr ideas, o para tratar • 
c-uestiones relativas a la educacl-5n de los hijos. 
/ En las clases 
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En L~s clases obrares, entre las mas les al espíritu de "jnids mutua he 
alconisrdo grm 'desarrollo, se dan nfsos de mstriraonion qua -irgonizan servicios 
coopGrntiv?^ s de. lav^inderl.'^, composturas, •?dq_ui3ici6n en coimín de ciertos bienes 
de consumo, etc . . ' • ' 
Prroce que este espíritu de reunión y ayuda -mutua fuera la. expresión de 
una necesidad impuesta por una sociedad dem-siad - individualista, o demasiado 
socializad?. Debemos reinvindicar el derecho de los hombres a establecer 
libremente sus relaciones personales y a crear los servn.cios que requieren en 
forma menos anónima que los. servicios oficiales de los sistemas de seguridad 
social, de los sinrücatos, o de las empresas. En otra oportunidad volveremos 
a ocuparnos de este fenómeno actual.y típico de sociedades muy concentradas. 
Si so comparan l-^ s países anglo-sajones con los de origen latino so tiene 
la impresión de que entre los primeros cada sexo cuenta con agrupaciones 
separadas, las rmijeres p-^ r su lodo y los varones por el suyo. Así se exi^resa 
entre ellos-el espíritu de comunidad. Entre los segundos, en cambio, la 
aginipación pr-^cura un tipo de comunidad de hogares mu'/ característica. Lo 
hemos visto en España, en Franaia j en la América Latina b^jo la denominación 
de Movimiento Familiar Cristiano, y tambi(.?n en la iÁmórica del Norte, donde 
existe una organización similar y mós -"sntigiia que. el M.F.C.. 
P-'ra 1-s próximos meses se h'-n previsto tres congresos continentales o 
internación?»los de grupos de familia. "Signo de los tiempos", pod-rísnios decir. 
C".nviene insistir en que esta agrupación tiene por finalidad no sólo 
defenderse contra dificultades sociales o económicas, sino también promover en 
lo' sociedad contempor.^nea una soci.abilidad más personal, mas humanizada, 
creando un estilo de vida menos anónimo. La familia de tipo comunitario no 
constituj/e, a diferencia de algunas ligas de defensa, una institución alentada 
por un espíritu de agresividad o de temor; muy por el contrario, trata de . 
definir uno mentalidad abierta de asistencia mutua. 
5. Familia y religión 
El cuadro de la familia de tipo comunitario que hemos tratado de bosquejar 
quedaría incompleto si no señalór amos el caró.cter mós religioso de su actitud. 
Y al decir mcís religiose.), querem-'-s distinguirlo del llamado comportamiento 
•moral, o si se prefiere, del comportamiento moralista.- Entendemos por tal 
/ aquel 
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aquv;l comport-'rai'mto quo t/.ima la Ic-.y y c.l espíritu logr-»! ^ omo la noma suprema 
do I? morolidfd. Tndr la reli<;;ión se redu--iráj por lo tanto, r. respetar la 
ley, •• no transgrodir sus aand-nientos, a juzgarlo todo según las categorías 
óe "pemitido" y "prohibido". 
Es sbB tip-.^  de '^onouata, cuya fu^jnto es ni Antiguo T estamento, el que 
caracteriza la f.'^ nilia patri-rcal; Con el cristianismo, la familia 
cnmunitari:? se p?.rticul-iriz' por un espíritu de libertad int;;rior j de amo?, 
q.u..; se propone, sobre todo y onte todo, imitar el misterio de la Encarnacii'^n, 
sñCfún el cival Cristo se da por entere e Is Iglesia como a su Ssposr;, 
brindAidele '=iu cuidado, su vida, su muerte. Vivir casados comc cristianos 
significa participar de ese. arior comprensivo, generoso y continuo. So habla" 
.menos de obligación, per-- se vive rn-ís del ideal da un amor en const-'nte 
sup.-raci,5n. No e.s que la ley se deetruj/a o se olvide, sino que es superada e 
integrad') f n un cemportaírd-ento TÜ S^ amplio. 
La farríi].ia de tipo comunitario es como una pequeña Ig].esia, en la que el 
amor de l-js esposos recibe de 1,-:' gracia divina ijna animación, una impregnación 
que se transfiere a l^s hijos. Pero esa pequeña Iglesia no se cierra, no se 
repliega sobre si misTia; se siente parte de esa comunidad amplia que ss 
la parraqüia, la vecindad. 3n los esposos alienta la par-:íbola sagrada: 
"Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
QIIOS". La persona de Cristo reeanplaza, con grands beneficio para todos, a la 
ley común. En est:^  cr.-.encia reside el fundamento del carácter personal y 
comionitario, r- la vea, de la familia conte.mpor^nea. 
Para terminar, permítanseme estas breves palabras: Las observaciones que 
acabi^is de.escu'^-har son, en" parte, fruto del análisis de la evolución que sigue 
la familia moderna; y en parte, frut.-) de la reflexión acerca de las actitudes 
- valed.-ras y auténticas no obstante su limitada amplitud - de ciertos grupos 
mf! triraonialc s. 
/ III Rí;NT.:v:íPiíiT.ACION 
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III. RSINTBRPR5TAGIÓN DSL PAPEL DE LA MUJHE EN EL mJNDO MODERNO • 
Sn nuestra, dissrtaciiín últjjns an&lizanos la evolubidn de la familia en el 
mund.o mod-jrno y señalamos ol sentido en que pnrene orientarse. El problems que 
vamos a nbordsr ahora: Is svoluóián d& l-'i itiisicSn de la mujer en el niundo moderno,, 
es Tíiucho más complejo. 
En- un artículo publicado en la Revista Intürns/^ionál del Trabajo se dies: 
"La.'posición de la mujer en.la "^ /ida egnómica estáí• experimentando una evolución 
muy si,!pn.i.fic.ntiva. Aunque el aumento de la proprocidn de mujei?és con-reíacián 
al niímero total de trabajadores ha sido escaso o nulo en la gran mayoría de los 
países, el car-^cter de su participación en las actividades económicas ha cambiado 
considerablemente-. En el mundo en general, las mujeres se están desplazando 
hacia las industrias y los servicios, donde constituyen una importante proporción 
de la mano de obra, y están abandonando la agricultura, sector aue sin embargo 
sigue ocupando lo mayor parte de la mano de obra femenina. Esta evolución, que 
parece coincidir ''on el proceso de industrialización y ser reflejo suyo, ha 
hecho surgir muchas posibilid.ades para la sociedad y |Ta ra las mujeres, asi como 
muc?i03 nuevos rirol:ílemas de carácter social"^. 
Este juicio, qué podría 'suscribirse en cuanto atribuye la evol\.ición de la 
posición de la mujer al desarrollo'industrial, tiene el defecto sin embargo dé' 
no tom'ír su.ficient.ssmente en cuenta el C-aso de las poblaciones subdesarrolladas. 
Recuérdese a este respecto que las Naciones Unidas han clasificado estas 
poblaciones, desde el punto de vista de sus posibilidades de crecimiento, en. 
dos categDrías: A-y B, 'según la tasa de fecundidad oüe presentan.- . 
Para mayor clara.dad, di\adiremos esta exposición en, tres partes. En la 
p r i ü E r a , procurareraos a-nalizar la evolución'de la mujer en poblaciones como la's 
de Africa central, Asia sudoriental y Africa del .Norte. Esos tres grupos se 
caracterizan por una estructura demográfica perfectamente determinada en cuanto 
a mortalidad y fecvind'idad. 
En la segunda parte, nos ocuparemos de la evolución del papel de la mujer 
en uno de los países de maís alto nivel de industrialisación y de-vida: los 
Estados Unidos, evocando de paso algunos de los rasgos que distinguen esa 
evolución en Europa y en la América del Sur. 
1/ "Participación de la mujer en la actividad económica", Revj.sta Internacional 
del r 3, 1958, p.íg. 296. ^ ^^^ 
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Por último, en la tercera parte, trataremos de destaf.ar, mediante iin 
fncíliris '•'doldf-'i'ri, ol nlnan'^o c'o 1? ovolu'^idn do Ir niujor modern'' Y las 
interpret: "^ .i.on?s d.T oír;: pu'i'^ o ser obi-.-t/^ . 
1. :;volucidn d., l^ u.j -r ..n lo^ subdes^rroliados y do sita fecundidad 
a) Africa central 
.cCxcuñ'^ dinv-3 una voa luds por esqiiemetizar un" cuestión que se presenta 
b::jo tr.n diversos 'ispoctos. Pero, con nyuda de las observa^doneo de etnólogos 
de Is r-olid.'.d de Jo-n P.in¿t, Georges 3:.d:indier y Artur Philips, esperamos no 
des,fi£!urar demn ñir-do la rordidad. 
En r l g u m s rofiones d& Afrio-i hsn existido desde hace mucho tiempo grandes 
nv-rcador., dorde Iss gunt-js venden y compr.^n pera volver e vender. 
Hoaos ola id do profuso una r.;gión que pr^cticnmente carecía de morcados: 
la de Bulú y Beti, diide el vocablo "Mirkit" (tonndo del continente europeo) se 
utiliza hoy para indif^nr un m-jrcado incipiente. 
no cai'ezca do intv^res .recordar que son precisamente las mujeres 
quienos-introGucvíi esta. costaTibro quv; tiende a generr-ilizarse. Es aeí como en 
cada capital de sof.tor fun'^ -iorj' •.dariam:;nte, in-^luso losí domingos, un mercado 
en el que se ofr'^cen baratijas, frutos, ote,., 
3n nin^nmo de esos países existían antes verdaderos intercambios 
merccntiloG. No es improbable quc; en este hecho resida el origen de esa 
institución denominada "bilaba", verdadera reglamentación organizada de dotes, 
perrautaa y donaciones. En ese reamen f'.e-cambios gratuitos, el papel do las 
mujeres era muy Lnport'jnte. IJo debe o3.vi.dr)rse que l¿is mujeres • cultivaban la 
tierra, v esto significa que a su vea los hombres dependían, al menos en parte, 
del valor de tr-bajo .OMr: repr.-sentaban sus mujeres. Pero en el aumento do las 
necesidades que pn:>riueve 1? vid-' actual, las mujeres hallaron otra- manera de 
proporcionar r- sus nariqos los ini^ reso'." deseados: vender el excedente do su 
piTj'iucción agrícola . 
lin e;;e sentilo el.coniercio ho significado, pues un verdadero estímulo del 
progreso de la ^aujer. Ks verdod que los ingresos que ésta obtiene son escasos; 
sin 8nb'^ r,jo bastan par;- prevoc;:r una innovación en las costumbres. En Yaunde, 
en 19'•••1 giro TTK;dio no pasaba de iinos 17ñ francos (casi un dólar) y la 
utilidad, '.-ie 75 francos jwr vendedora,. En Sbolowa subía a 110 francos. 
El nit-ner;-. de vendedoras oscil.a entre 45 7 340. La construcción de camincs y 
ferrocarriles constituyó" otro estLmilo para este pequeño comoí-cio: las mujeres 
/ ofrecen hoy 
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ofrecen hoy sus productos a los viajeros o lo largo da la,s carreteras y en las 
estaciones. En ese tráfico se venden cada vez más objetos fabricados, en 
detrimento de los productos del suelo. Al^an^s mujeres han preferido dedicarse 
exclusivaraento al comercio y renunciar al trabajo de le? tierra. . Otras, menos 
numsrosas, han abierto talleres desconocidos antes: costura, bordado, cestería. 
Esta participación de las mujeres en la vida económica-! de Is región es un 
testimonio de su energía y esplritii -le iniciativa. Pero por el momento se 
reduce a una minoría, verdadero grupo de vanguardia del desarrollo futuro. 
Otro aspecto dol ascenso de la mujer en la sociedad africana rural es el 
que se refiere a su situación jurídi'-^a. Tradicionalmente, la tierra que 
cultivan las mujeres no les pertenece, sino que es propiedad del marido. En 
un pasado más lejano, ella pertenecía a la tribu, la que anualmente la 
distribuía en parcelas entre los varones. La tendencia actual es a estabilizar 
la posesión de esos parcoilas. Sn el presente, no sólo cada jefe de familia 
posee su propio suelo, sino que cada mujer puede adquirir la propiedad de su 
tierra y los !:djos se consideran herederos virtuales de la madre. Así está en 
vías de nacer ün nuevo derecho: personas que en el pasado se consideraban 
incapaces, ahora pued^Ti -idquii-ir-, merced a su trabajo, un verdadero derecho de 
propiedad privada. 
Resulta difícil definir con exactitud la posición de la mujer en épocas 
pasodas. Es un hecho sin embargo qiie en muchos aspectos se'la consideraba 
absc'lutamente incapaz. Esta incapacidad era evidente sobre todo en el derecho 
matrimonial. Las mujeres se casaban con novios elegidos por sus padres. 
En los matrimonios que solían celebrarse entre miembros de dos familias, la 
elección de los ind.ividuor. contaba muy poco, o casi nada. El mf'trimonio de 
muchas mujeres áe concertaba con sujeción a las normas del "bilaba". 
Actualmente asietimos a una e^lución interesante. Los jóvenes pretenden 
elegir libremente. Todavía más, se han dado casos, aunque raros, de jóvenes 
casaderas que, han conservado para sí la dote pagada a su familia por eL novio. 
Al mxjrir, la mujer casada transndte sus bienes a sus hi^os, pero la 
propiedad de las plantaciones de cacao retorna a la familia del marido. 
En los países en-que subsiste el matrimonio poligámico, cada mujer tiene 
su propia casa y ejerce derechos pr:!pio3. A meraido, la mujer legítima, o de 
primfir rango, ejerce una especi.; de fiscalización sobre las otras mujeres, si 
bien entre todas ellas, existe verdadera amistad y espíritu de ayuda mutua. 
/ Por éstas 
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Por dstns y otr."s razones puedo nfirmr'rse qu'i se ostd r-reando todo un 
dcr.;'-:ho porson;0. dü la .mu,i.;r, •-.nmf.terizsdo por In tendencies a dTrle a ésta 
unr-i •pos.l'íi^ fn do i.gijaldod con ol hombre. Y'" no vaoilnn, por ejemplo^ en 
provoc.'-.r 1? disolución dol nv^trinionio solicitando personalmente el divorcio, 
í"un cu .'indo su lamili.- no lo apruobi. 
En lo tocante f sus der-.-íchos socií'los y políticos, la siturcidn es más 
complicíida, pues el papel que representan In s mujeres en las socisdydes 
tribales de Afrio?? puede variar mucho de un" aldea a obra. Así, por e,i3mplo, 
existen -'aDci o alones relif^iosac femeninas denominadas "e¡W5n" (hermandades) 
que pr'í.ctican ritos mágicos que se han conservado en el cristianismo, modificados 
en la '.Tíedida necesaria para hacerlos compatibles con 1- doctrina cristiana. 
Sin que ello sipni.fique un verdadero "matriarcado", ni Is expresión de un 
5Ístorna de descendencia por línea materna, la mujer participa regularmente en 
los consejos de an'^lanos y en la administración tribal. 
Resumiendo todas estas observaciones, se puede afirmar la existencia de 
dos temencias: Priiiiero, la creciente importancia que se atribuye al matrimonio 
siíTnifica una verdadera cari,a de naturaleza de la mujer casada; se.gundo, la 
t índencia a una verdadera' comunidad de bienes entre esposos, muy diferente a la 
antií-'.ua "on-.epción, según la cual los bienes de la mujer siguen perteneciendo 
a su familia de origen. 
Por otro lad.0, no obstante los car.pps oficiales que tradic3.onolments 
desimpeñan algunas mujeres african- s de esas regiones, día tras día crece el 
número de las que parecen sentir la necesidad de una. protección social. Desde 
luefPjSon varias las organiríaciones f.'3noninas a que llega la' ación de la 
política social. 
La mariurez socia.l y politic-' 1-' alcan;;ar.-í la mujer africana probablemente 
entes que la mujer asiatica, 
b) A si a :.iudo ri ent al 
En las poblaciones rurales del Asia sudoriental (India y Pakistán), 
la situación de la m.ujer también esta cambiando, pero con un ritmo muy 
diferente del que siguen las sociedades tribales de Africa. Esta evolución 
incipiente, que parece realizarse d^mtro díü. marco de la familia patriarcal, 
proviene mucho más de ioovlmicntos políticos y educativos que de cambios en la 
economía rural. ;5stos últimos son extrema dam ente lentos y casi imperceptibles. 
/ Si las mujeres 
-is. 
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Si las mujores se Innzpron en mr^ sa a 1? calle ppra tomar parte en l'i lu'^h? por 
la libertad de la. Indin fue .^ nte tcdo fll influjo del llamamiento de Ghandi. 
Rotas las viejas cadenas, ya no füa posible \rolver al estado fmteilor. Para 
elnbor-ar un ptT>gr'ma do acriión en f?vor de la. mujer campesina era indispensable 
tener en cuenta su papel tradicional. Siendo su función característica el 
cuidado de Is familia, hubo que pre par.^rlá para otras funciones y, especialmente, 
para incorporarla ,on la comunidad de la rddefi Se difundid l3 idea de que 
tsrabi;-n 1? mujer, puado prodú«ir y gan;^r un s."?lorlo y actuar como un ser 
individual por derecho propio.- La satisfacción d.e ciertas necesidades y 
aspiraciones sociales es uno de los elementos necesarios por? llevar una vida 
m.'s plena y eficr?.z. . ' . ^ ' 
Exponiendo ese programa de cducaoi<5n. la mujer india, la señora 
?:-;rimal DAS, Dire^ .tor.-- del Programa de /;.cci'-5n Femenina del Ministerio Central 
de Desflriollo de In Goniunidrjd (programa iniciado en 1952), declara: 
"Jín la India, ol papel del individuo frente.a la fr-^ milia h-i sido si.3mpre 
de importancia secundaria. Uno sociedad basada en las exigencias rígidas de' 
la vida comunpl implica un sacri.ficio considerable por parte de todos sus 
miembro?!, hombres y mujeres. .En la estructura de una "famili-? extensa" 
(joint f.amily), en la que pueden ^-onvivir bajo un mismo techo tres o cuatro 
generaciones, invariablemente domimn los ra;^s viejos, ¿sta es la raz'jn por la 
cur-l Iris mujeres han aceptado oon tanta facilidad un .papel restringido y dócil 
en la •'/i.d?. A pes.-;r de ,que tal sistema ha sido.frecuentemente duro o hasta 
injusto para el individuo,, sus. v.-^ nt-'-js s, también han sido considerables, pues 
ha significado una mayor semrid.'^'d para el clan y la familia. La enfermedad, 
la soledad, la orfandad, el desempleo, la viudez, los defectos físicos y la 
vejez son problemas que adquieren distinta magnitud según se presenten en 
gmpos do familias o .en una unidad familiar simple. En la f n f i l i a que 
escasamente asegur.a albergue y protección a sus miembros, los parientes on 
situación- difícil siempre tienen xin hogar que los acoge, los viejos nunca se 
sienten inútiles y abandonados, y los gastos para la vida se reducen . 
notablemente por ol albergue y 1? comida en común, 
"Gomo la abnegación de la .mujer en favor de su familia, especialmente en 
favor do sus hijos, es punto menos que instintiva, la sociedad ignora, casi 
como si no e.-dstiera, su necesidad de des-rroll.',-R-^ IE COJO irj'1 i.vi''5u.os y como 
/ persona. 
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poraon-'í. Las güntes y ^coso Ir* niuj"r misan olvidan quv-- ellr tnmbiiín tiene 
cici-t^ f; nc^sidodos físiopc-i, ÍR+,5lc?.tu-^ ltts, -jialturalss y espiritunles qus 
rieb-3n sor sPtisf.-'ríhñs. 
"Sin embrrgOj Ir rlder,n.r>, -^ gobi-'da par todas sue responsPbilidfides 
feínili'T;.'^  y hofi: ro^ns, Rprirte de su tnr'H' de ajnid-nr al osposo el onmpo o 
en el tsl^r, bion-'p muy pc^^s oportunidades de d-BsorrollPr su personalidad, 
esp jri^ l^a-'fTbrj su vid*^  spiritual y culturí:l, 
"Líi delegad." d;:i Ir -'i.ldeñ, consci.;ntv-; de est''s diforentos necesidíídes de 
lr< muj.-;r, .ifroco. oportunidadac de s.'^tisfajerias mediente progromns c?decuado3 
do r.ctividndos ¿duf^citiv^s, culturr-l-js y ror-.r:;-?tivas. Por supuesto, éstas 
vnrí'--n s:3gún 1;-? ed^d y los interesas d9 los diferentes grupos d'^. mujer'js ... 
Hay qu'.í -mseñr'rl/u .i l-'s nldoan;:?. l?is 1-jy-js que les interesan, tí'les como la 
"si-rdr!" (prohibic;i'''n del matrimonio prematuro), el Cádig:^ Civil (derecho do 
propied.'d 7 diyor-^ .io de Irs muieres) y otras one ofecton partioularmente r. la 
je In Tiujcr," 
Y conc.luye el ^rtífulo: 
•Tpr-íbién -fc-rc-oen 'Tien.-'ior'>rtíe •> esto r.speoto los grandes r.am.bio3 que se 
oper.indo en I P S r.o«tu¡nbr.;s sooi.ilo.". Así lo prueba, por ejemplo, el 
hecho de que l'i s mujeres p^rticipn.n ;'hor^ en. l?s octividrides nolectivn.s, que 
ven mis inuchpchfis ? 1." esoue].", que est;^n s?liendo de In "purdch" (ref.lusi<:5n 
en sue, howrüs),. que est-'^ n ^ aprendiendo oficio? diferentes T If! ocupacicín 
hr-reiit-'riM de si]s farailir s y que '"^ sisten p reijniones s. que concurren person^^s 
de diferentes c.--^ st?s. Por e.ieinplo, •.ín Rr'j-.sthan acabn de construirse \m íargo 
diqu; de tierra. Este dique fue producto del trabajo gratuito ("f.haram dan") 
de S 000 .'^ Ideíinos y 3 000 -¡Ideanas.^ 
. La señora Dne mrnifi.:;3ta su espeoifil confi-naa en los "mnhil? raandals" 
(oentrf.'S de muj-res) que se formen en las faldeas, alrededor de rlgún problema 
o de algún d - m de interós común: por ejemplo, proveer a la limpieza o 
si'^nccmiento de un pozo de aldea, di.fundir los beneficios de las vacunas, etc.. 
Par? logrer la particip"'oi(5n de un grupo en un programa cualquier? hoy 
que form-u' anteo Ivs dirigentes necesarios. Con este fin se da a algunas de 
y Revieta de la Organiz'^cicSn Internacional del Trabajo, julio de 1959, 
p:íg. A 5-47. 
/ las mujeres 
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IfiS mujeres más influyentes de la aldea la oportunidad de trc?b3j3r prc'^cticamente 
en ii progrcinvi bajo 1? direoción de la "gram sevikí" y de la "mulchi^ ". sevika" 
(delegada de sector y sus ayudantes). Actualmente existen alrededor, de 
16 000 "mehila mandal" en todo el país, con cerca de 2 millones de miembros. 
La mujer india evoluciona pues no merced al trabajo ni merced a la 
industrialización, sino gracias a un esfuerzo de educación comunitáriái 
Para demostrar la validez de esta afirmación basta examinar las cifras 
de la mano de obra femenina en el país. Esa mano de obra, segiín la define el 
censo de 1951, comprende a las personas activas que aportan algún ingreso a la, 
familia: Con relación a la población femenina, total, la. mano de obra femenina 
ascendía ese año a 23.5 por ciento (menos que en 1931)» comparado con un 27.7 
por ci :nto en la India britc-^nica; y con relación a la mano de obra total, 
nlcnnzsb? a 29.2 por ciento. 
Considerando únicamente la mano de obra femenina urbana, ésta representaba 
sólo 18.4 por ciento de la mano de obra feauenina total, o sea, .de cada 100 
mujeres trabajadoras, sólo 18.4 trabajan en las fóbricas y demás actividades 
urbanas. Este fenómeno se explica porque todavía la mano de obra feiaenina 
si.tme abundando en el sector agrícola. 
c) Africa dd. Norte: población musulmana 
En el casTj de la población musulmana de Africa del Norte, la 
evolución fanenina se presenta como un fenómeno cultural, pero al cual no es 
ajeno el desarrollo económico. SI principal impulso parece provenir de la 
alfabetización creciente y de la convicción de quo la cultura es fuente de 
bienestar. En Marruecos, Argelia y especialmente Túnez, el proceso avanza 
con gran rapidez. 
Sñbido es que, por tradición, dentro del sistema, cultural musulmán a la 
mujer le corresponde esencialmente el papel de procreadora. Una mujer que no 
da a luz es despreciada. 'Apenas casada, supri-nír': preocupación consiste en 
procrear cuanto antes el m^yor núro.ero posible de'hijos. Procura, al ¡nismo 
tiempo, ahorrar al máxijno a fin de no encontrarse en la indigencia para el 
casa de que su marid-) llegase a repudiarla. Todavía más, una buena madre 
ahorra a espaldas do su raarido para sus hijas. Las mujeres viven angustiadas 
económicamente, y esta angustia crea entro todas ellas una estrecha comunidad, 
que llega hasta la adopción de un lengijaje secreto común. 
/ Pero la mujer 
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Pop-^  1.3 mujer no S(5lo t.-^ me r:l hnrabro, también teme -n Dios. Do este temor 
su duplioii.rd, su filtn do s.^ ri':'!!!©?.. Sin embargo, r pos:^r de est-i vida 
do sumisión, l-r> nujer IHUSULTIÍ»n^ i s^BS ser íUgnr, ?un orgullos."!, con un sentido 
de lib-irtod int :.rior muy por^dojpl. Se, hí'r-.o rospotPr on el hogar, en ol cual 
3G ell» •'Tiaion dr'minr! ymand:'. 3n oste ovsntido, la roligicSn-musulitií^na hn 
fcjjcr.-'do 1.-^  posi-^líln d-r. le-'3 rcujar^co-con respecto a Irs oostumbros ?ntariorcs, 
dontr-. d;; cujo m^Tco no ndouirlon ].- pr3p'^ r?'^ i'5n necesaria p'.ira enfrentar la 
sooi tíí3r-d mod arnr-. 
DÍ.4 tros dí'ii =nimont^ "ol número da jdvonos musulmr-nas que so ompeaíin por 
cstudi.-r y llcffnr fl licio y l^ univiírrád-vl. L-i cultur-n les un 
hori'-áonte dc;:cono^i(b , pero D'.v.s-'í.oble. Sü ;'.d:-ii:)brh muy bion b lo enscñonz? de 
líi litpr?t-ai"^, de Ir- historin y d-s tod? cln so de disciplinas. Quia.-^  corron 
el riesgr) de un axi^aaivo intslertuolismo y ñun de laicismo. Necositr^n 
••'.ons jjeros d^ult.-^ r. ^ .uyo ij^ -^ psl sus fli-ídres son totalraonte inospanes de llenar. 
Sí de iruch-'-.-rh'!s nusulsi'im.s quo al t-irrainnr 3.ñ enseñanza sccundifriy h^m ' 
&xi3re,s?do un grcn d3f?eo '.i; profundizar su conocimisnto dol Isl?m y su cultura. 
Li's sobrinas d.í Parguiba deb'oTDp.^ ñc^ ron un Importants papel en la liberación de 
su P-ís y de I" ÍWI.jür tunocin'í, así como 3n el respeto por 1-TS tradiciones de 
1? fe. 
Stí.rrún por so re s que h.^ n rivido mfs do veinte -nos junto n los n^^madas del 
Sur de Arg'oli'^, c-;rc-i del Sahr-rn, no -^ixlste yn mujer aliena que no conozca 
sus pv'Sibili'.lád;;? de. crir.ncip''cxón. La r.-^ dio dol Cairo,:que so escucha casi 
en todas p-rt..'S, las incita a la. liberación. La diferencio entre In tunecina 
culta actual y la dül pasado evStrib.-' en que la primara ya no quiex'o seguir-el 
ejemplo d'j los occidentales ni mezclarse con ellos. Poro sin embargo deseo 
adqairir la culturva occid--.nt-il. 
Do todos los países musulrnane;-?, los ra-ís adelantados en cuanto .al progreso 
de la mujer parocen sor los tr:--3 de Africa dv-ü Norte. En Egipto so dan ambos 
extremos, sin clase modi a. La -ivolvicidn es frenada por las a.utoridades 
reliíácñas do los Ulomis. Hace poco, on 1952, una "fotv/a" (consulta jurídico-
reli,flor>a) denunciaba, la «vyiución de-; Ir mujer como contraria a la tradición 
inspirad.a por el Gorrín. Es« mismo año, una comisión do "feti^s" opinaba que 
la ley musulnan."- deba prohibir a l."s mujeres el desempeño de toda función 
piíblica, y particularmente la legisl.'itiva. 
/ 31 mismo 
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El mismo estancamiento se .?dvj.ort8 an Pakist^^n y Afganist.^, dónde las 
muja res siguen oondjnridpü P permrsnocsr r-'ícluidas en el hogrr. 
En un nrt'culo rocíente sobra 1? f;>iiiilifi musulmana en la Uni(5n Soviética^^ 
so nn.^ l-izri -¿1 f roca so pr¿^ctico do bod-^s Ir'S .medidas tomndss por el C<5digo penal 
rusD pora des;:rrollp.r el tr ;fcajo de l?s mujeres fnc-ra de la case y para impedir 
los n.-'triraonlos prematuros. Las esta^iísticas ofií^iales indican que lo mano de 
obra, total comprendo un 40 por ciento de mano de obra femenina en la República de 
"Ci.v. ••-i.í'.irí'49 por ci.-^ nto. en el U-bekistí?n; 40 por ciento en Kazakstc-^n y 44 
por cisvíto en el Turkmenist.^n. Pero, descomponiendo esas estadísticas segiín el 
pueblo de origen de las trabajadoras, se comprueba, por 3jemplo, ..que de las 
2 053. mujeres ocupadíts en la industria de la seda en L» primera de esas 
republic! :.!S, sólo 73, o seo apena s el 3.5 por ciento, son nativas; las restantes 
previenen de otras regiones. Floy 320 mujeres .ingenieros o tácnicas, todas 
ru.sas. Asimismo, la .fami].ia musixLmana es reacia a la enseñanza. 
Según un iní'orme presentado ol Terrier Congreso de la Juventud Femenina de 
la República Soviética de i'-.ir'iiíio, de 9 734 niñas matriculadas en priiier año , 
de preparatorias en 1946, nueve años míís tarde sdlo 171 alumnos continuaban en 
dédm". O sea, habla ab.ondonado las aulas 98.6 por ciento de.las niñas 
- pro b abl«m-r:nt o para cas-Tse - si.n terminar sus estudios element al es. Estas 
costumbres tradicionales se han mantenido a pesar de 40 años de r'5gimen 
mr;.r.xi3ta comuiiista,. 
Nuestras observaciones, aunque muy desordenadas, pueden dar una idea de 
la complejidad de lo situación octuol de las mujeres en el mundo. ¡íablar de . 
desarrollo cenv.) de un :f'endmeno unifonie sería engañoso. A pesar de ello existe 
una especie de Tuer/.a subterránea que trata de orientar a las mujeres hacia su 
independencia y la a..firmación de su personalidad. 
Situación de la mu.ier en los Estados Unidos 
Veamos aiiora cu^U es la situación de la mujer en un país como los Estados 
Unidos, examinílndolo desde el principio do esto siglo. 
Entre los foct-ires que reflejan la evolucic'n norteamericana, cabe señalar 
en primer término lo. urbanización j sus consecuencias. 
A medida que las factorías, los almacenes y las escuelas se ampliaban cada 
vez -aas como consecuanexo ac-l doíJcri'oTlo ec; o dr o., le vivionoo se^ ju-is 'y ev.-lacion 
jT" Cahlera dit Mo_nd_o KiASse .et__so_vié tique" , moyo de 1959, 
/ inverso, 
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invcrsp. Esto s?, debe n qvR ol Putoin'ívil ha permitirte nlej?'r c?da vez m.<s la 
rosidonriip dül li-ig-^ r.oc trcVbnjo. Es asi '^.ctno dasde 1929 If oonctrucnián de 
barri-s residenció los en los r'lrsde.-'ores h'' nuni;-mt?"dD de .mrnera'impresionante. 
Evi;l3ntc.ni:;nte n^'í ojanr •• Oots fíaiám-íno 1? gran rioueza nortermorioanf!, que 
hr poreiitldo h.".cor l.es grr-ndas inversionf^s que domand?! 1" oonstrucci'^n. 
Por wtrc 1-do, el ¿msto "n/Tlo-s.? jón per 1- s ví.vi.3nda3 prrticulores hn 
si/mi.fic.'ifb el triunfe de Ifís unid^ nd.-.rj Doqueñ^s sr.bro las grandes. 
Distriburíión do las viviendas 




1 ^ 2 as 
193^ 75 
1950 80 
b) r-rr f ••-•lilir ü: 
Año Porcantr-i.jes 
1922 2.0 
1 9 5 0 4 
Ciudad For'-^ entr'.ies 
Nu'jvc- York 26.1 ' 
ChinngD 34.1 
Detroit 60.2 
Los .ángeles 66.6 
Número de person-s por vi-'/icnda fíJmiliar: 





Frí'nte r estr nuovr- urb'inizsci'nj se po^ 'r'-p ponsí^ .r que el trpbajo' 
doméstico de le mujn- oncr-d'' ibr> Aprsciorse m."ís que .^ntes y que Iss dueñns 
de cnsn pcirm.^ nj'-í'-rírin on su ity;yorí? en sur- hof^ oT-^ .s ocup.'índoae de los 
queh'^ ''er-.'a fr-millirOvS. 
/ Según las 
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Según las estadísticas, el porct'.ntiyje de mujeres oassdas que trabajaban 
en las ciudades de los Sstsdos Unidos nlródeclor del ?ño 1930, con relocián al 
tot'^ 'l do mujeres casadas,. soguía siendo relíitivamentu bajo, como puede 
npreciprse en el cuadro siguiente: 
Año Porcentajes 
1900 • 5.6 • 
1930 11.7 
1940 • • 16.7 
1950' 24. S 
1952 • 26.8-
1957 30.8 
Pero en los años siguientes y sobre todo despuás de segunda guerra 







Sste fen(5Ti)eno no se puede atribuir a un Pumento del número de familias 
sin niños, lo que dejaría a las ¡nadres mayor libertad para dedicarse a trabajos 
fut-ra del hog.?r. 
Tomando en cu:/nta a las madres con nsrid'o vivo' e hijos de menos de 6 años, 
la proporción de las que. trabajan en el exterior sube do. 9.4 por ciento en 1946 
n 13.9 por ciento en 1952. 
Tampoco puede explicarse esta; tendencia por falta de dinero en los 
hogares, pues comparando .las cifras de 1951 con las do 1952, clasificadas 
segiín los ingresos por familia, el-mayor aumento.de las madres que trabaja.n 
correspoa-'e a las categorías irúí.s afortunadas: 
Ingreso por f:-imilia 
(ciudades) '( U3| ) Porci 
19íi2 
:3nta je s 
Ii 
Menos 1 000 •34 • 2Q f 
1' OOC) - 2 000 34 • 36 • 
2 000 - 3 000 32 33 -3 000 - 4. 000 28 • 2B 
4 000 - 5 000 ;21 25 , • . ) 
5 000 ~ 6 000 17 - , 22 ' ) 
6 000 -10 000 , 11 16 .-) 
de 10 000 11 14 • ) 
( ÜS$ ) 




/ Por otra parte. 
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Por otr^ r- parte, los ornpleos de muj ti^jnden a exigir niveles de 
riuD-turr- ord-- vea m5s 
L M im 
Porconta.i es 
Apriculturr 10 4 
Obrefcs ? ! 
Servicios públicoc 10 12 
Emplfí od-"' s 25 28 
Otra s 31 25 
100 100 
Algunos Sí^ni^logc^í h?n tr.^ tí'do de f..xplic.'<r la ^iPusa dtí estos cambios en 
1p ccupericín f ujTjni.n/i. Ogbn.rn y ?IÍTíücoff, por elwmplo, crsen cnr^ontrarln en el 
dostK) r'.r;>c;ii;ín'tü da obten t m-'^yoros ingresos p^rs 1? familia y de desempeñer 
una l?bor m-s int oros.^ntn qns la del hogar, adsm.^s del mayor prestigio que 
'Confiere el tr^íbajo .vxtorior, por un In^io; y op una mayor aversión por las 
tarens DOIN..f3ticí'3 y por el CÍ3l'IRNI.'.!nto quo significa G1 hogar, por otro. 
Paro ostn cxTjlicioi'n p-'vec.a insiifioiante, puos todavía cebe preguntarse 
por quá raz'ín ísr-s causas, ouo si;íTiipre hí'n existido, influyen más ahora. 
Los mismos soci íl-gos responden: porqu-3 quize'^ s hay aotuslmonte empleos mtís 
num:r:>sos y m.-1s agrfdrbles qjo Irs tareas dcQ. hogar. Adam^^s, los obstc'^calos 
quí:-: on un TXisacb ni Icíjr-'no .30 oponían al trabajo de 1:; mujer casíidn, hrn 
'Üaninuido; por ejemplo, los niños rcproscíntan uno carga m^ ínoí^  pesada que 
rntos; l;»s 'nndres ya no tionen que vfiLar tanto per la educanián de nus 
hijos, rte de quo las laboran d<il hogrir tienden a facilitarse; los 
utensilios domástiooa on f>;n;.'ral (cocina, lavado, aseo, etc.) son más 
nu3TioroG;i3 y m-^ s b;Tatos. La l'^igislacicín soi^ .ial ha avinaado; la jornada de 
trabr jo es rolativomojito ra<<3 breve; 1-3 opinión pública no mira hoy con tanto 
d'-.sfr'vor el trabaj'-> de la madre; ].as mujeres solteras gozan de independencia 
y desaripeñan en la sociedad un pspel m^s importante que ¿mtes. 
Todos ostos f.-^ctores, pues, llevan a la mujer nortenmcr3.oana a trabajar 
fuer-' de su hognr, como t-m -¡locM'-ntemente lo comprueban las cifrss 
estKdístic-rs: mientrfis en 1921 sdlo el 21 por ciento de la mano de obra 
fem-nina correspondí? - mujeres csadas, .¡n 1951 esf? proporción sube a 54 por 
'diento, 
/ En Canadá 
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F^ n se ?dvicrte el raiaxio íenómeno: sn 193^3 mujeres que 
trabPjsbnn só3.o 10 eren C'ñsadng; en 1956, la propori^-ión de éstñs álc^nzó a 39 
por ciánto. Sn Áustrfdln, entre 1937 y 1947 las proporcione3 variaron de 10 c? 
15 por cisnto. 
Serlfi inberesr-'nte pn?lizf?r el proceso en otrcs países de Eiirop^ ., sn J^pón 
y 3n If- Unidn Soviética, mas no se disoone di'-, los datos necesarios pftr? un 
estudio corrip.^ r'tivo completo y lo único que puede decir es que, en general, 
Suropo no sigue el mismo' cfumino. 
P'¡r5 tenninar, pormlfessane citar-un artículo de Is Oficina Internncional 
del Trabajo: 
"En ningún pfís constituyen las mujeres mit?d sicmier? del totcil de la 
nu2.no de obr", punc.ue su p?-'rticip.3ci<5n p».sa. de. 40 por ciento en Tnilandip y 
lleg;. a 44 en Turf^iío, a /.il.en Japón y a s(51o 6 po.r c.ieríto. en Pakistc'ín. 
'•Estc's difer-vn-'^ i.ns puedon explicarse en grnn písrte por los factores que 
inf3.uyen en el trab-'jo de la mujer, como' yn se ha. dicho.' La escás? 'proporci'ín . 
de mujeres que formrm prrte de 1? .mano de obrn en .Egipto, México y Fakist;ín 
refleja sus respectivas carecterísticas culturalefi, .«unque en este último, el 
mátodo de compil,^ci<5n estadística aplicado.y las definiciones adoptadas exageran 
probpbl.emento la diferencia con los 'dem^s países.' 
"Entre los p.'iíses eurojieos, el Reino Unido, que tiene uri peaueño sector 
agrícola bástente mecanizado, acusa una. proporcidn de .mano, de obra femenina 
iiiferior a la de Francia y de 1» República Federal AJ.amana. En estos dos 
últimos países las empresas artésanas, mercantiles, y de servicios personales,' 
dirigidos por un? ffimilis son también más importantes que. en el Reino Unido". 
/ •
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IV. GTGi'.;iFigADG DE LA T.VOLITGION 
D3 LA MU.r'^ Ti g.MTglT^ORANBA 
Si «1 probiimr^ q-.i?; nos preo^up.^ lo .^ nr'lizrraos desde un punto ó3 vist.^ no 
:/fi so-^iol^íiíTO sino i^ xio3.'5(r.i'ío, pod anos trotar do dessntr-'íñar ol aignifioado 
cue píirr Ir» í'^ railin pntlp,u» taivo Ift mujer. 
1. Si.qnifioq'-io .-ie Ir mu;]'jr en al pf!s?do 
Sn ol pasado S3 ".onsidorab? 1? rriuler nomo Is ''sombro del hombre", del 
maride. Sst?. m.3tc'*forp tiene, de.liberadGmv?nte, un sentido equivoco. La sombra 
no es m.'^ s quí- unr re?lid?r! disnin'd-dp, unr fi^-^r" que existe sólo --m funcifSn 
do "otro" y ".OTI-^  por la grscio d¿ oss ••ctro". La scmbrs no tifine 
ind'jp-.-nde:.ici;^  verdodora sino quo so on'^u-:ntro 'íontinuf^ments sujet'?, suraotidfi. a 
su modelo. "Sn -./sto sentido, decir que la rtiuj.T es lo. sombra de su mí'trido es 
ouitoTla t'-^d?'. origirrlidod, todo utjr^nomía. 
P;iro urifi sombra, por otr? p-?rts, signifinri t-xibián la irradiación, la. 
aureola, 1?. luagen fi-al quí do sí ?nis.mo rofleia el varón, y que le explica y 
le, dí-fiiB el mistirio que él vivo c3n su p ír3onal.id3d proílinda y desconocida, 
corio cu-ndo s.í 'aira en un espejo y doscubra sus rasgos y aprende a conocer lo 
que es y lo quv, debería sor, p.^ra obedec;.;r su llamad) a la perfeccicSn. 
Guando el p^dre, dentro de la fardlia patriarcal, imnoja su explotación 
a.grícola o artasanal, m airrcán n su ti-nda, puüde -olvidar a veces quo sus 
col.íboracbres (mujer ir hijos) no son eolam-vnte colaboradores, sino también 
personas a Ir S (:IUJ tiyne quo •irnar como a sí mismo. 
üse hombru s:....nt.í la tant':ición de usarlos como instrumentos de su hacienda 
o cx-nl'.d.-'ción, y ello por refle.xión, de vida interior, ¿se hoiríbre 
nec'.-sita entonces un espejo qt;e lo refleje cu imagen y 1- fuerce <a tomar 
C'.mciencia de sus excesos de pragmatismo. Por lo tcinto, su mujer, si es 
verJader'^ment ; ol espejo, 1? -n.reol.'i de sa m^^rioc, en la ternura con que le 
rod'--a reflejará una inquietud y una pre'-.>cup.;';ción por revalorizar sus 
actitud;-.^ y los objetos de su actividad. 
F.n eote sentid.) Sr- paedu de.finir a li mujer como el espejo del varón, como 
la conciencia del hombr-.-;. A la inversa, olla tiende a valorizar .su panol, 
haciendo de él un poder espiritual de-; renovación y de estructura. En una c?.rta 
/ a su esposa, 
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a Sü 0-sposa, Ollií Lapruene,- quo fue agregado diplomátif'.o de la Embajada de 
Frcnoi? en Roma antes de In;primers guerr? mundial, le decía: "Sois mi • 
"onnioncia, sois lo mejor do mí mismo. Os siento en mí nomo algo míís íntimo 
qiao yo mismo".. 
Tal nos parece h.'^ ber sido el significado de la mujer cristirmp cm el 
ofísado de nuestra civiliaaoión Occident?!. Fei-o ese pppel no lo hs salvado 
de tod'is las equivocaciones que nos ha transmitido .la literatura de los 
siglos idos. Recordemos, por ejemplo, lo que Jean Jacques Rousseau escribía 
en su ""indlio": "Píecha p'-r? obedecer a un ser tan imperfecto como el v^rón, 
a menudo tan lleno de vicios y siempre tan lleno.de defectos, la mujer tiene 
qué apren''f:r temprano a su.fri.r aun la injusticia, y a soportar las culpas del 
líiarido sin quejarse". 
S.-j pretexto dé que detenta I- autoridad en el hogar, el varón no se 
preocupa veces de la reperf^-usidn de sus actos sobre los demcás. SI sentido 
de sus deberes se limitó a sus obligaciones económicas: llevar un salario 
suficiente a la cas", despuís de lo cu-^l se tomaba su libertad sin tener en 
cuanta l.''s.corise'".ueir.ci:iS de fOvSc- libertad. 
• De ahí las figiar^ 's de mujeres víctimas, relegadas a un rincón de los 
hogares, como In Eugeni'- Grandet de .Bal-zac. Aun recientemontei Blanche, 
personaje de la novel? de Francois Mauriac titulada "M.^stere Fronten3c",_^ 
carece de toda autonomía. F.s-bá en el mundo para dar una descendencia a la, 
línr. 3 !.lo los Frontenac. Aparte de'esta función, Blanche parece no haber 
significado nada en la mente de sus cuñados y de su marido.. 
Tal es el err.or que con frecuencia se comete acerca de un papel que la 
socicdvd, proclama, pero que ella misma no respeta, cuando hace de las mujeres 
sólo m.'íquirta s de procrear y. de. criar niños, en vez de considerarlas tajnbién 
como las reguladoras dé la conciencia humana. 
Otra equivocación respecto a su misión consiste en idealizar a la mujer, 
tendiendo a vaciar la rvialidad de esta misión en beneficio de un sueño estético, 
irreal y .místico que, pr^ r otra parte, permitirá todas las. desviaciones de la 
sentimentalidad y de la sexiaalidad: la mujer-muñeca, la mujer-maniquí, la 
"noble dama de sus pensamientcis", el ídílo del caballero servidor y, hasta 
cierto punto, la Beatriz do Donte. Todas esas representaciones adolecen del 
mismo car'cter irreal, falso y fugitivoj totalmente-opuesto al verdadero papel • 
de la mujer. 
/ Lo prueba 
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Lo prueba el sontido de frust,rncic5n que .Txporitientr^n las mujeres ouo 
viví-'-n de fisn irrcplidid. I,os protestas d? un? Simom-i do Besuvoir, o de una 
Glfn o de urvi Fr<?n90ise d'L^ubonne (p'^r.'^  no citar sino algunas de 
l''ís n.-s re-^ijn+.as) est-% demostrrndo qn.o inu.i'ir "s-'mbrí: del vnr>-5n" puede 
0-^osionsTj y en r j^ '.lide-d ocnsion'5, muohRS ••:^ ouivor!r'^ ionc3 gravas. 
La hxstoriíi del sonslmoniaTio y de I;» pr^dina^ldn dsl Pfdro Safpntin p 
prin'^ipios dol siglo XIZ es otra priieb? dol equívoco. La esperfn^^a do la 
mui jr-niosí? s qu.i doblr' rünowr ol mundo instrnjirado por el f-apitaliano j llev<5 
i}. --.o h-'St.^  t'".3. punto que hubo do intercvenir lo polinía en Ins locuras 
de aso ^rapo d-3scirri'-do 'Jal sonsi;nonisnio. Casi, todos los siglos cometieron 
ose o-rror. 
2. La rebelión de lcis,mu,ier'-;s en el si,glo XIX 
Un aignificadrt ton equIvD'-'o del p?pel de l:i muj^-r en los líltimos siglos 
de In civllizrcidn rural y rrtes?ní-'l,-debí?; conducir unr reb-olidn de l?s 
inujores. Tuvr,> lugnr a jm-'cliados del siglo X K . Rovistid divers;'s form-is: 
romí^ntic?, con George Srmd y Mrdnme de Stc'^ 'el, 1;; socialist?, con Flor? Trists^n 
y Jesnno DeroLn, sufr.^^fista, con Annie Besant, en Inglí'terr?. 
sum.', -•'hogado y 'Apagarte ni cl-nsicismo de los sip;los )"/II y XVTII, el 
sexo femenino cobrd su ro-vench/^, sííp n tr^vás de un individu;ilismo rivsl y 
entagdnico á :l vr^rdn, se?' en unr orfrrniZ'-^ cidn social y política, ciiyo tipo fue 
1-' d-í3 w^oonne Der». Ln, i'lredejor do lí?30. Los pi-ineros periddicoo ferneninos 
fipcre^i.erin con 1?. r.-;vt-;lucidn de lS4í>, y por esa mismr ápocH se lanzd un primer 
dsbnzo •.: ) organizacidn internacional. 
3e procl-pTnn 1.= em-<ncip."cidn de la mu.y;r: em;^ncipE;cidn política, socifl y 
cconcímica, p^ r^ r^  acr-bar .on la emPncipc'cidn sexu-'l de nuestro siglo con 
i-noviiTtienbos como el d:; í-ísry Stones en Ingi.-terr.^, y el de M.'^ rgcvpet Snager en 
los Estí^dcs Unidos. 
En jü.eTTi?Tii?., un m-irxista fit'ís o menos ort->doxD, Rebel, escri.bid en 1694 vni 
libreo sobre Ir misidn de 1? mujer on la sociedfid comunista: la mujer debe 
pprticippr en la re^volucidn Q^on'sica y en 3.a edificrcidn del soci^ 'xlistno por el 
tr:í>yjo socializado. Lenin, en Rusia, enuncia le misma idea y reinvidic? para 
las mujeres el derecho a sor liberada de las tereas de la economía dom'-^ sti-ia, 
de I'" crj.anza privada de los niños5 se cxj^ fres?. así: 
/ "La demooracie 
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"La democracia burgueso, m n la uic-ís s.vanzodíij no ha dado a la mi'tad 
femenina del genero hiin?no su plena igualdad con si vñrón, ni tampoco Is ha 
e^ronerado de is tutela y de la opresión de aquél ... ... Sólo la abolición 
de Ir^  propiedad privada abrii el' camino a la emancipación íntegra y real de la 
mujer,-a lo liberación de la "esclavitud domóstica" merced a la transición de 
lá pequeña economía del hogar hacia la gran economía socializada ... Para 
liberar plenamente a 1? mujer y hacerla igaal al varón, hay que transformar 
los trabajos domésticos en cosa pública y hacer participar = la mujer en el 
trabajo productivo general ... El trabajo domestico es un trabajo 
e:<tre!Tiadamente mezquino., que no puede, en lo mas mínimo, contribuir al 
desarrollo de la mujer ... No se construirá el Socialismo mientras no se haya 
alcanzado la entera i.^aldad do la mujer para realizar, en común con esa mujer 
liberada de ese trabajo mezquino, ambrutecedor e improductivo, el trabajo 
nuevo ... Crearemos instituciones modelo, restaurantes, casas-cuna capaces de 
liberar a 1? s mujeres de los trabajos dom-5sticos. El desarrollo de tales 
instituciones y la actividad de las mujeres harían cambiar la antigua situación 
de las mujeres en la sc^-iedad capitalista." A estos textos se podrían añadir 
muchas declaraciones contempor^'^neas del partido comunista en diversos países, 
sobre todo en la China de hoy. 
Las naciones anglo-sajonas, por su parte, atribuyen un si.gnificado 
diferente-al papel de la mujer moderna en el mundo. Basándose en Xa evolución 
,mí5s reciente y analizííndola con cuidado merced a encuestas varias, muchos 
libros de 'Suecia, Inglaterra y los Sstados Unidos hablan ahora de los dos 
papeles de la mujer moderna. 
Una obra muy representativa de ese pensamiento es el libro de 
Alva Myrdal y V. Klein: Women's two, roles (1956). Empieza haciendo notar que 
las mujeres, viven ahora dos vidas, la primera de fecundidad (tener hijos) y la 
segunda, cuando esos niños han crecirb lo suficiente para cuidarse a sí mismos. 
Esta segunda vida tiene un papel distinto que la de fecundidad. Las mujeres 
deben prepararse para esas dos vidas. Desde lueg5, deben aprender lo que exige 
la conducf^ión del hogar que fundárón y, ademas, lo que exige una ocupación 
remunerada.- • .. • 
Los autores de este libro no di3imu3.an'que la doble' formación necesaria 
para los dos papeles promueve muchos conflictos no f.'^ ciles de arreglar. 
/ Observan 
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Obs.¿rv?n que "l^'inps mujíroK, ''u-'iclc f.'íiunuJ.íin L"; profesx(5n y le nrx^nz?^ dD 
doó o tro3 niños, so simten m'^s aquilibrod-'s, meioros n:iíídres y mejoras ospopas 
per" m'-nton^r vivo el dií^logo oonyug."! y nomprirtir sus intc;rjS3S sociales con 
3UCÍ riijos. Dicai qu:- es-- de mfldrc-is so siente m.f<3 ".croo de éstos y 
conversr. ^on dllos mí^ s -í^ rao berra-'Tiris mfyx)TSS. 
I J C B L O misiánf .ser t-'n bwrar.s rváros, CduoNdor?A y ESPOSC'^S COIIK) 
ccmpetvntos profa si oreóles y tr-?b3.j"doros, 'iS para 3.r:s mujeres nns'^dí's "very 
c-xniting" (muy esti^ r.iaf nta) Los ei.^ npl'.-s de est? nusv;' ff-rrafi ds lí» vid?, 
feaenin" refieren siempre :"« empleos libornles:. abogados, médicos, in£iestrc?s, 
"oneoior'^s de rel?'^iones ndbli-^c'S o ffimilirrss, psiquiatras, etc.. 
Se í'poT'^ n esDS tutores en tíonclusiones de otndlogos '^omo Mi^rgaret d j, 
per? Quienes 1? diKtr.i.bu'^ ifín do los ?ctivj.-\ado3 según ol son de naturnlezo 
puf-emente rrtificifil o culturel, -.le modo que basta un? opinián repropia'i- para 
ca,Tibiar las tradiciones i jnpresas en nuestras ci'^/ilizaciones. 
Los -países d.-; origen latino vacilan en seguir el camino abierto por las 
mujeran anglo-sajoñas. Parecen advertir en esa civilizaciú-n anglo-sajona -una 
tendencia a reducir el papel d.ü v?rdn la vida econí.micr., a cerrar su 
horisonte limit<^ndolo a los intereses de -.••rden niaterial y, sin decirlo 
explícitamente, a subordinar sus activj.dades a cierta prepotencia de las 
mujeres en gen?r"'l y de la err,osa en prrtioular. De anuí so sigus un 
sentimiento ác. frustr.'-^ ci^ .'ín que lleva "--nsigo el v'-r-ín y del que se libera m.'^ s 
o mc;nos tarde por el divorcio, la b'cbida o el jue,go, cu.ando no pujde hacer de 
S1.1 "business" un? eso.?cié de deporte cae lo absorba totalmente. Los países 
latinos, al referirse a los Sstados Unidos, hablen, con mal disimijlada ironía, 
de "matri-'^rc-ído"in realidad, los norteamericanos reconocen diversos rasgos 
de matriarcado en su civilisaciíín, m'^s sin llegar a una conclusidn definitiva. 
LOE socii51c;];R3 estadounidenses m-.^'S recientes denuncian cierta confusián de los 
sexos, "d. tiijmpo cue los psicoanalistas por su parte denuncian desviaciones 
s.jyualey crt.>cientes, c-mo la homosexualidad, que tienden a atribuir al 
m"'tria re-do de las madres y a eu cons&cuenoi-- eventual: la falta ds iniciativa 
do los hijos, en quienes apr.irece una psicología de fijación o de regresión 
afectiva. Sn un artículo aparecido recAenteraente en la American Journal of 
Sociology, se analiza 1? confusión sobre In base de los resultados obtenidos 
rividiante una encuesta según el método de la lista adjetiva, pero n-> se propone 
ninguna medida ^tt; 3C arle CZr.k'. Matri3rc-''do, p. 187, Mensaje, junio de 
1959). 
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3» Int.orp.r3t5ci<5n dal 'Papel, d?; la mu.jer mo.dürna 
La ávoIu'?i¿n observada en los AUtimos siglos oarsce habor doraogtrádo qué' 
lí" iffiijer no debe definirscv t^ n fm-^idn del varón. Si la rebelión de le mujer 
on siglo XIX quiso afirmar ese principio, ha ganado su causa. Es persona 
"Sui juris". Su ^lignided esencial proviene no tanto de su papel como de su 
mituraleza de ser libre y ef^piritusl, dg sujeto que nadie, ni aun Í Í I Estado, 
tiene derecho ds tratar como un obleto útil, o uña herramienta eficaz. 
En ese sentido, todas las civilizaciones que se esfuerzan en preparar a 
If mu.jer para cumplir por sí misma su destinó, afirman como un valor común 
egta dignidad y asta autonomía esencial de la mujer. La valorización de la 
mujer soltere que cumple su destino sirviendo al bien social de la humanidad, 
destruye la errada concepción de la mujer-sombra del varón, o de la mujer 
función para el hombre. De esta suerte, la emancipación que las mujeres han 
logrado en el plano político, económico 7/ social tiene valor ds declaración d© 
un derecho esencial: el de actiiar como ser libro y responsable de sí mismo. 
Ds esa prirar=;ra• afirmación flu;/e una s.egunda, hacia la cual, por otra 
p?rte, tambi<5n convergen las tendencias modernas: la mujer tiene el derecho 
y el deber do "ooperar al bien general de la sociedad junto al hombre, ds quien 
ella es igual en die;nidad. A una, encuesta llevada a cabo por el Instituto de 
Opinión Pública de Francia, las mujeres 'contestaron con estas palabras: 
•'Queremos particin.-jr", y-una de ellas comenta: "¿Qud es participar si r.o 
concurrir con una parte, personal en un todo del cual se siente uno responsable 
con otros?". Efectivamente, lo que las mujeres reinvindican en nuestro tiempo 
con insistencia'creciente es "participar en todas las formas y en todas las 
manifestaciones de- la vida humana" de una manera aceptada y reconocida por la 
£30ciedad. 
Esto no significa que en el pasado las mujeres hayan estado ausentes de 
los aconteciiivientos, ausentes de la historia. Pero lo que ellas buscan hoy es 
una présonoia personal, una acción directa sobre los acontecimientos y las 
iníitituciones hijraanas. 
Una vez el desarrollo de todas las civilizaciones converge en ese 
punto. La divergencia empieza después, cuando se trata de distribuir las 
tareas apropi'ídws a cada sexo. Para algunosj una vez concedida a las mujeres 
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1 • tr>ren espeoi?! de d^T a luz, no debería flist.ing'airse de ningún m d o 1? tarea 
sorÍ3l d:;l virón y de ir mujer. Otron pretenden --ni.-;, sin detrimento de su 
i^ 7U"ild.'d fundarri'^ntnl, l.- tare-:-) dol v?rc5n y t'-írsa do 1? mujar se orgaair.en 
d?. manera que se '^ompletienton: P pesPr de '•u^lidadñs comunes, cada sexo, 
din "in, corresponde ? \m ."rquetipo distinto. 
Gie'.rtss disriplin<"í3 ci.";ptlfi'^ns, entre ellas 3.?' psi-^olofáo, ol psico-
•''n-:^ lisis y fenomenoíogío, parecen dt^mostrar, contrari.''irisnt.3 a l?is creencias 
de hscc treinta í-^ ños, Is n'icesldad de los conflictos antes de llegar a la 
unidad. Incluso como .-nan'jra de favorecer una buen? armonía con.'mgal, los 
ospaci'-'listas en '"-uestiones rriíit'^ imoniales recorráendan enfrentar algunos 
conflictos, Una unidad cue no sea el resultado dfe un conflicto vencido no 
tiene • I grado sufici-^nte de firineza y de integraci'ín óptima. A la inversa, 
1? armonía v la paz son r^ . fr.iito y el resultado de conflictos que se solucionan 
en la Pcorjta''.i(5n nutu? y en el amor. (Th. BOVST. 195B, p^g. 254 7 255, 
Men s a , (p sto !ie 1 9 ) . 
S i n llegar a iiria .:pologia del .^o of lie to, podemos -en cambio alabar la 
diferencio de los sexos f aceptar one se complementan recíprocamente. 
Volvi.endo a lay dos grandes categorías socioldgicas: la sociedad y la 
coTiunidad, de quü hemos habl;'do, se pueden advertir muchos índi-^es de 
correlación entre ellas y los '.'.exos. Aún m.'^ s, preferimos referir los sexos a. 
esas c/'tegorxas antes que a las cat-;cprías de lo exf-.erior y lo interior, con 
las cu-'les -0;irec:; haberse identifi'-.ajo los sexos en el pasado. 
ín vey, de asignarle el dominio de lo exterior al varón y el reino de lo 
interior a la m.ujer, como lo hJ.zo la tradición latina desde el imperio romano, 
P'-eferi.mo3 consid ^rar "1 scyo arp''.ulino '"omo especialmente polarizado hacia 1? 
sociedad, y rl sexo fen...rrlno, polarizado hacia la comunidad. 
Ya sabeírios qv.e cada polo supone el otro en un proc.¿so dialéctico progresivo, 
Sin las .'ley s .30cietaric.s, la conninicad de destino de un grupo humano hiende ha 
hacia la anareula. Sin insoira-^idn del .jefe que constituye la ".oraunidad, la 
soci;..dad se convierte en una socio.-lad totalitaria, cuyos miembros no tienen 
otro valor oue el ''je meras funciones. 
La sociedad presupon^; la autoridad. La comunid-^ 'rj presupone un altruismo 
desinterenado. 
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En obra de Berf];son intitulada "Les deux sources de Is morale ét de la 
religion", se podrífin identifi-^ar dos fuentes , de la vida de rela'?-i<3n del. . 
gériHTO hum'ino: el doro^.ho y el amor. Corresponde al derecho definir las 
sitn-aciones de mío, tuyo, suyo; , delimitar la3 fronteras que, permitiendo las 
distin<^ione.s, h^cen posible 1P-S rclv'^ '^ iones. El Piaor también crea J alimenta 
l'-'a relfi'^ .ionos, poro "on uns • prop.-msidn a proferir al otro nntes que a sí 
raiíjríio y con 1."' voluntad de «levarlo por encima de sí mismo.' 
Sn forma esquemática, podríamos decir que si diñarasmo del amor empuja 
c.^ ntinuarao'iite en direcf^inn de la "anidad, y que el racionalismo del derecho 
afianza las posiciones cenquistadag por vel amor p-nra. hacer pordbles nuevas 
conquistas- la vida social necesití' este doble ritmo que, en forma, 
alternar.ivp, le proporcionr^n el amor y el derecho. 
Sstps valores de derecho y de amor, que constituyen la base en que 
.deEcpnse la soiivvdad con sus dos polos de desarrollo, marc.-n al mismo tiempo • 
el ritmo de-la vida personal. ¿Ser':1: necesario decir que tanto el sentido del 
amor como 2I sentido del derecho cara eterizan la personalidad humana, sea 
masculina, se?, •fumanina? A este ráspente cada cual puede tener su propia 
opinidn. . ^ . ' . , 
En lo que nos concierne, nos in'^linaríamos a: pensar que aun cuando tanto 
si varán como la mujer tienen sentido de los valores respectivos de amor y de 
derecho, al. varón tiene una preferenf'ia congenita por el derecho, genialidad 
parr sistemetiaarlo, juicio perspicaz por?^  definirlo. Del mismo modo, pero en-
sentido inverso, pensaríamos que la mujer, por su particular in.f^ enio, tiene una 
m-íyor perspicacia para sentir j»- realizar las cosas desdo el punto de vista del 
amor. í^ .sto no significa que ambos no puedan smar'ni pr:imover los demás valores, 
ni que, merced a mecanismos de compensación o frustración, una mujer no pudiese 
ir por los fueros de la justicia con mí^ s fuerza que su compañero, ni que el 
varón no pudiese dedicarse, como un doct/^r Schvíeitzer, a los valores del amor 
desinteresado: todos los casos st^ n posibles. 
Sin embarga, por mmerosos que sean estos casos, cabria establecer tipo 
de relación especial entre el varón y el polo del derecho y entré la mujer y el 
polo del amor. . . 
Esta distinción parece-reflejar'la personalidad femenina mejor que la. 
oposición ext.erlc/r a interior de la civilización patria.rcal, al mismo-tiempo que 
pemite matizar-la .autoridad del varón como derivada del derecho natural. 
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Es lo ouñ horaos llnmado irterpret?'^.i(5n tV^ I pepel de lf> mujnr. En la 
di-o to mía .exterior o int erior, 1- mujer deberla lijnitñrse si hognr, ? la cocina, 
1? f.rianzr- dr; loo ni^os. En nuestra interpretf^cidn, el dominio de la mujor 
desborda hricio 1-'' vida public-'^ , econáinioa, áooial y política. ILsos? sectores 
P^ í-rtenccc-n poí igu-il o ^mbos soxos, no más fl uno que fi otro. Del mismo modo, 
l'-^  -"/ida .fnmiliar yp n'> 3S el reino exclusivo de la mujer, ni la oducícidn la 
tf.ras cxí'-lusivr de 1? madre. Ambos pndr.jF So dedican al hogar, nmbos quieren a 
sus hijos, pero no por oso son r-us palpólos int'-srcpmbiablss, y menos todavía, 
pm'de 1-p m.^drs dosojnpyñ^r el p'^pel dol pndre, o s inversa. El doctor Marcel 
Eclí, psicoanalistr,, las de-vi'rione-s que se producen en lo educacic5n de 
les hijos i'l trostocarso los napelos respectivos, o al suprimir uno. 
Por otra p.'^ rt';, la vi.-Jr oocicl y polítlf?, la plfinific3ci<5n del desarrollo 
sc-'.nómic'j, exi,^-n L'' pr^ío^nci? y L? competencia de las mujeres. ¿Gu'íntoe 
exToros so hubi.-r.'^ n ^vitívio .jd hab-'.-rso 'Consultado a las mujeres en los planea 
d'.j urbanisíición? ; Gu.fnto humanitariamo hí^bría en una policía fémenina 
callñjer^ ün el gravo problema de la juventud dolini^ucnte y de la pro5tituci<5nJ 
En la Bctu-'^lidad, el servicio social ba confiado de prefi-irencia a las mujereo, 
no por razones de T^voribismo, sino sencillamente porque 1-^ s mujeres saben 
pnimar la 1 i'gi'ilacicín social y aplicar las soluciones, en lo qao probablemente 
3 l:;s v;'ron;-s leo faltaría -luctilidrd y agilidad. 
Frento a tocio esto, ¿pued-': hablara?, di; dos p-^ c-cleri de la mujer? Podéis 
decirlo vosotros mismos. En cuanto « mí, no me p^^rece q\iQ sea el C?EO. Si las . 
mujeres han de estar prossntc-s por doquier, hay que concordar el punto de vista 
del -'mor on tensicSn con el punto de vista del derodio, y armonizar los 
inevitables conflictos que de t?l dualidad. ¿D<5nde s.- necesit" más la 
presenci? del ;^ mor, la prvsencir. ie abogado y do una educador? de los 
.;iábiles, 1?) presencia do una visión perspicaz y Itícída. no sólo del derecho de 
hoy sino también dol 'r'^ irecho de m;:>aanq, es decir, de un amor que parece injusto 
mientras la gente monos perspicaz no se familiarice con él? 
A las mujeres solteras, el mundo actual les ofrece la posibilidad de tener 
sil papel y su voca^idn particu.1-res. 
En cu^'nto a las mujeres casadas, si no se pueden evitar los conflictos 
entre diversas funciones oue parecen necesarias sijniiLt."éneamente, se puede en 
combio analizar d(5nde se req>iiere con mayor exigencia la inteligencia del amor, 
del sentido de la gratitud, de la afectividad esencial. 
/ ¿Podemos aceptar 
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¿Podemos -"^ ceyjtfir qn-í IP, presencia continue do la ra?dre no es necesaria a 
sua hijos? No se trnt-'; de una ouestic5n de -derecho, sino de apreciación 
afec'tiva. Esto significa que IPS MADREVS tienen que habar recibido una 
formacidr) polivalente, que les haga tan agradable ocuparse de sus hijos, como 
:-5sunir reí^ponsíbilidades en la vida ciudadana, o profesional. . Idea difícil, 
lo reconocemos. 
Estas rofloxioneñ no pr^-stenden ser otra cosa que Una manera de llamar la 
atención hacia las ambigüedades esenciales y normales de las tendencias 
cont&rapo.Tc'^ neas, si al hombre no_las reintei-preta. Para ello nos ha parecido 
necesario': a) reDcoger los datos de convergencia de las distintas tendencias 
d.-iL mundo; b) partir del punto ds vista de la persona humana, de los valores 
que alia representa; y e ) admiti-Jndo la necesidad del conflicto como condicián 
del progreso, aceptar una tensión fecunda entre los sexos y, si no una oposición 
estática, al menos una co'.npetencia, armónica entre el punto de vista del amor y 
el del d.erecho. Cada sexo, dondequiera que sea, tÁene que determinar, con tacto 
y Svgún su propio criterio, el campo de acción que elige pa,r? servir, uno junto 
al otro, ?1 bien gen.;ral: el campo del derecho o del amor, el campo ds la 
sociedad o de la comunidad. 
/ V. LA POLITICA 
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V. KJ^LÁCIOITEG üNgRF LA TAniLIA Y JL SSTADO 
::;Í]SUH psiacHo IIATURAL 
Al exponer c'.)'í:e a£?uní;o quisiera desarrollar una serio de 
proposicioniis que parecsn eaenoiales, fundándolas en la razón natural 
y el sentido coiaún. 
To(l3 la cuesfcio'n se puede resumir en esta ti tres af irinacionos: 
1. Compete a la rsociedad defender y favorecer Q la familia. 
2. Compfiteí a la foailla c>r,';ani.zarse y desarrollar sus valorea 
propios, 
3. Coapste a la fai-^ illia ayu-lar a la sociedad creando un orden 
íamili;?r y difundiendo un espíritu de ccníunidad. 
1 • ¡defensa de la í'aailia por la sociedad 
Que a 1-n sociedad le corresponde defender y favorecer a la familia 
podra' parecer ur?a axir.-nacion evidente, 'iin embargo, las opiniones 
divor-^en. 
Para un -.nsr-zciGta nrtodo.-.co, a la sociedad no le corresponde proteger 
y favorecer a la familia en un sentido absoluto, sino sólo a la familia 
da tipo comunista (que difiero de l.v. burguesa y capitalista), o sea a la 
fariilia fundada. se,r5Ún ellos, en el amor libre y no en la propiedad 
capitalista. Para coauniKmo, la familia estií í^ubordinada por 
definición al bien co.'.n^ ín, do.í'inido por la sociedad, es ascir por el 
partido. 
.--ara un i;'iscípulo de lOurkheim, la xavr.ilia deüine sus tareas o 
funciones según l.-.i historia, o sea según las circunstancias .sociológicas, 
tareas o fur.cicue=; que hoy pueden cu^^plir otras instituciones. Sn uñó 
civiliEaci.ón ruri'l y de artesanos, la familia se presenta COEO una 
escuela, ccrr.o un taller donde los hijos aprenden la profesión de sus 
padi-^es. Pero "con el desarrollo do la civilización, otras instituciones 
sustituyen al padre» los hijos van a aprender a las escuelas 
profesionales. 
/ Huchos son 
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Muchos oon lo3 que opinan que la farallia no debo imponerse a los 
cleríichos del individuo. Cuan<i.o esos derechos entran en pugna con lo que 
el iiidividuo considera ser su l i b e r t a d t i e n e n que ceder. 
• evidente que todas e^as opiniones contienen algo de ju3.to y bueno, 
gunoue son vagas 3/ confusas. Para aclarar la cuestión, vamos a definir 
cada uno Ce los vocablos qüe usaremos. Comparando ésas definiciones con 
la realj.dad5 veroaos si ellas (íoucuerdan o no con esta. 
cQ^ciedad.; Llaraamoí; sociedad al conjunto de instituciones cívicas, 
sociales, proie-oionale.;, econámicas, ada inn strat ivas, etc., que, por su 
orden cíe coordinación o de'subordinación a la ley civil, Oonstituyén la 
vida colectiva de un país. . 
Ijlaaamoo í'amiliñ ,1a comunidad resultante de un vnatrimonio 
legitimo, perfeccionada por la filiación legitima o adoptiva. 
Comunidad; Llaiiiaraon comunidad el vivir en común por el placer de 
vivir en común, de Oj/esr una intimidad. ' 
Veremos ma's adelan.te que le familia puede formarse en dos planos 
dif er.-mtes ^  . en un plano objetivo, externo, en o^ ue comulga con la sociedad 
circundante a través de relacionet:, económicas, sociales, políticas, etc,« 
y en un plano subjetivo, en que se identifica con.el amor del Gorason y 
con las relaciones Si-iojeLivas' de loe 'miembros de osa comunidad. Llamamos • 
al primero, plano de la sociedad; y al segundo, de la comunidad. 
Volvamos ^hora a nu':;stra primera afiruiación: Compete s. la sociedad 
defender y favorecer a la familia y, podemos añadir, en cuale'^-^uiera 
circunstancias. Para demostrarlo, supon-í^ amoí-- probado que la sociedad tiene 
que defender y favorecer el desarrollo de la persona humana. En la 
sociedad humana no hay, como en la sociedad animal, individi.)G3 que se 
identifican absoluta' y e:ccluoivamen"üe con la función s.ocial que ejercen, 
En la colmena, cuando la reina" deja de cumplir su función la ley del grupo 
lleva a', ,1a colectividad a matarla y a librarse de ella, fodo eso ocurre 
como si las abejas no fu3se:i mas que- .simples individuos llamados a • 
funcionar para' la colmena. , • • • 
/ ¿Üe puede 
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¿33 puodo concebir una socisdad huaana que funcione de esa manera? 
Contcifit..'!!' afiraafciva-ieiite significaría que el hombre no es maa que un 
animal^ que une, pura función. 
ín caEbic, si la per;.!ona humana biens una vida interna QUO rev.asa 
las funciones de la nociednci (aunque esas funcion-::s se nece.-^ 'itan para 
der.arrollar la ptirsona humana), la sociedad no dobo reducir a oero osa 
vida inferior. Dobe respetar y ecti;-nular los valores que la persona 
humana se propone para reali?,nrDe plonamonte. 
Admito quo la r-or-iedad tiono c;us respetar la persona huuan.?i en el 
ejercicio c-seaoisl de .-ju propiedad personal, la cue no existe en los 
animales; so oi-^ve de aVií que la sociedad tiene taabien que respetnr la 
fajiilia en c-1 desarrollo de 3U3 propie'lades eüonciales. ¿Por que? 
Porque la xa.niliaj en su entiJlf.d ori.^inal, es :nucho m-as que una 
3oni(-;dad. Usando una e3ipro,.:ión del padre Sort ili^rages, podemos decir que 
la familia es una soci'^ d^Rd tan íundaroer? tal quo tarupoco corresponde al 
concepto de sociedad. La í'aiallia es el hombre, el hombre coinploto. 
La familia es, en su esencia, el dialogo mas íntimo entre dos' personai:, 
el dialogo que da a luz la existencia de otras personas. Por cierto, 
existen otras fcr^aaa de dialOi.70 que permiten a la per30?ia hur.i;na 
ocsarrollarse, como la amistad^ las relaciones de servicio, etc., 
I'ex'O nin/Tun.-i •ie esas relaciones, nin/vuno ae esos diálogos consti'tuye iQ 
persona en su integridad e>:i.-.tencial como lo hace el diálogo hoabr-s-i-iiujer, 
ílinguno participa de la reali-'^ 'ad onóoló|.?ica en la misma medica que ese 
diálogo honbve-mu.itír, pu'-sto que nnnruno tione la fecm'ididad necesaria 
para re.nlizar la pareja on una fcercíro persona. Yo y I'ú no sólo forman 
un ''nosotros'^ nuo el amor realiza, sino quo, además, ese ''nosotros' se 
encarna en los hijos, }''or c^^ra parte, ''la primera s:.í:peri'"ncia de la 
responsabilidad social so realiza en la 'íinmilia''. 
''Con ¡I matrimonio, ol hombre ,7 la mujer tienen la impre:r;ion de vivir 
on presencia du un tjsti.'o perpetuo, indulgente y afectuosoy es verdad, 
pero a quien nad.'-i escapa y que escrutará hasta los nás secretos 
pensamientos". 
/ •';:;sc cecrcto, 
/'Ese secreto, que uno no osaba confe«arse a ^ sí nisrno y quo otro 
conoce, sii; que por esto se haga público, crea el. aeiitimiento de unQ 
roaponsabilidad integral", ; • 
, Cabe entonces afinuar que la familia es esencialmente la realidad 
primera-, auu una realidad trnBcendental en el orden de las relaciones 
que constituyen la sociedad; Marx taabién lo afirmo en sus obraa 
juveniles. 
Por consiguiente, en el plano de esa vida interior, donde el marido 
y la raujor, i^ or su dialogo esencial, 'constituyen su comunidad, su 
'•'nosotros''', la pareja es absolutaraonte independiente de la sociedad, 
5n x'ealidiMl5 cuando dos jóveaea que van a contraer matriaonio se 
presentan.ante el oficial de registro•civil no nolicitan que sean casados 
por un poder exterior. De nj.n¿^ ún Taodo. Se presentan ante él para pedir 
que registre su matrimonio, es decir, la decision que die existencia a. 
ese diálof^o, a e:ja entidad primerc, que llanaraos la xnrailia. 
Repitamos que In intimidod do los esposos se iíipone al poder 
público y, por lo tanto, cr;B en el ámbito del derecho natural de las 
relaciones personale?, no cae bajo el'doainio del Estado, 
Si no se observase este principio y si el Estado pudiese ini;ervenir 
en la vida privada, el dialogo xn:iJimo d.e los esposos para reducirlo a . 
lo que considera el bien de la colectividad, volveríaiuos a la colmena y 
a la definición de un individuo funcional, exclusivamente funcional-. 
En este punto se ve perfectamente el cnracter personalista del 
dsrec];o natural. ;i;i todo ue la sociedad se subordina a la persona humana 
y no viceversa. Esto significa que cuando la persona humana no resporta 
las exlsgencias internas del dialogo de que nació "la familia"', el Bstado 
debe permanecer indiferente y sin intervenir. • . . 
Jean Lacroix }ia escrito a este respecto: 
•'Entre todos los instintos, si mas violento es cibrtamentc el sexual. 
Bn razón de sv: violencia puede sor fuente de- disgregación social y de 
anarquía; Puede introducir los mas graves desórdenes en la ciudad. 
La licencia sexual se encuentra muy a menudo en el origen del retardo en 
/ el desarrollo 
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el ¿osarrollo menial y noral, tanto 0.e los individuos corao de los pueblos. 
•'.'Je coffipreníe, pue.';, el servicio fundamental que prssta a la ciudad 
la insticjcion far^'iliar* uifniG por misión esencial el moroliscr y 
disciplinar el in&l;into .-iexufl .... La frimilio enseña al inüvit'uo el 
dominio de sí y lo hace capa;^ do vida social' sin la disciplina de las 
costuabres gus la fatnili^ ins'ituye, nincu^a ciudad sería posible" 
("JjQ que fajv.ilia .aporta _al Estado, pp. 406-40?), 
Pern no basta decirlo. Pue.-j la familia, aunque se con/ítituye en ese 
dialo;3;o íntimo, no puede vivir solo de ese dialogro espiritual y carnal, 
de eso dialogo cntológico. La parsona bixmana, si en verdad es espíritu 
por su ersenc-i..:., es taabian física, ei;tá en relación con las co^as 
lar/.teriale'j d ; que necesita para alimentarse, trabajar y desarrollarser 
y por el uso de las cosas materialas, tiene que entrar en comunicación 
con otras personas huiaanas, lo que da ori;:;3n a relaciones econoinicas y 
sociales» 
.Kn erite plnuc de relaoionr..-) .'onos ínti'íias, ya que pilas inte^'iran 
esencial'jiente un eleiüento físico exterior a los sujetos, aparece la 
sociedad cor&o re.rjul.ador suprei.io del orden social y del bien común. 
])e nLÍ que si los novios que se presentan ante el of?clal civil 
decl::rvjn su :catrimonio sin subordinarlo en sus propiedades esenciales al 
poder del listado, dobfin darse cuenta sin embargo que eso matrimonio los 
subordina al ordeo social del cual van a depender en lo sucesivo por sus 
relacione'.; szteriores ya que, sdeijiás de una comunidad, fo:nuan una sociedad 
bier: definida. 
Pero esta dependencia de la sociedad civil no puede obrar en 
detriaento de su dialogo íntimo, ni c.e la existencia de su comunidad. 
;.l contrario, el ideal es •-¡uo todos los vínculos de dependencia que 
ofrecen las relaciones socialss y econcmioas contribuyan a desarrollar lo 
mejor de lo que ccnstit;uye la familia: una comunidad de destino y de amor. 
Por eso la sociedad civil tiene que de-tcnder y favorecer, afirmar y 
dosar-rcllar la vida y la existencia de la familia, no por una. intervención 
1/ d:i.recta :;ino por ayuda indirecta--' . 
1/ Ph. Kvriaudin, Gonferunoia pronunciada en La Soborna, el 16 de junio 
/ .ua Nación 
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la Ilación no tiene conciencia de ciue, para la reconstrucción de 
•^ •'rcnci?/, se pueden oicfcraer de la palabrn farailia efectos tan poderosos 
como lo.", de la liy del trabajo o'del amor a 1© Pátria, • 
'Es xnnegcible que la palabra familia adolece .''e esta debilidad: es 
inferior a su propis ínGciida, ''"'ara darle todo su alcance debcjmos 
des>iacorr:o3 riñ ciert&s ideas h?redadá.'-'i y quizas también de ciertos 
prejuicios. Con mucha frecuo-r-cia, farailia evoca solamente, y ccEio al. 
pc.rnr, un hogar virtuoso, asociecioner. polvorientas, dotadas de 
presidentes perfectanente honorable.'/, o reuniones de á3.Tria3 bien 
intencionadas y caritativas^ alojadas por lo faenera! en cuerpos de 
solteroaes. '¿'1 Movimiento l'arTiiliO|r se presenta entonces como una acción 
ccffibc-itiva / roinvidicndora, que persigue el otorgaiaiento de alalinas 
asignaciones y satisfacciones del amor propio^ o, ta/Ebien, .que lucha 
sin inteli.-.jencia por defender la moralidad ultrajada por la prensa y el 
cine. 
La politics familiar consisto en poner a la familia, en todos los 
planos, eti espado de oompreíider oste valor, de distribuir esta fuerza 
Eso es todoí pero es tan importante y amplio que el xlstado no oiene 
problema más esencial, por resolver que este. Porque la faiailia es la 
primers y la n¿:üural-de las comunidades, porque no es a jeja a nadie 
ni a nada, porc;..e abarca todo el a'mbito social? el problema familiar es. 
en.verdpd todo el problema humanoj todo el problema de la vida- en sociedad, 
.3n lo que concierno al Estado,, no es suficirjnte decir que la familia 
es esoncial; ella es su componente. Célula da base, se desarrolla en la 
cornuns, agrupación ds predios y oada vez mas en la Nacio'n', de la cual es 
la sustanc.ia viva, Laó relaciones entré el Estado y la familia son 
d i r e c t a s l a grandeza ele la una hace'la .grandeza del otrot la disminución 
o la carencia , d.e familias es causa de la declinación del Estado, Las 
mismas fuerzas los eleven y las misma.3 debil.idsdes los ari-uinen: las 
fuerzas y Ins debilidades de las comunidades. El Estado se encuentra en 
peligro de muerte cuando'las familias se extinguen o se abandonan. La 
falta de natalidad es un problema familiar antes que un flagelo nacional. 
/ Hay adversos 
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Hay aiveriioc sistemas de ayuda indirecta, como la asistencia, Is 
"GrSjuridad socisl, la disicinucion de iíjipuestos, la redi.stribución del 
ingreso nacional, e'úc.i No liocleinoB entrar aquí en tantos detalles. 
Se puGde ro.íurair e^e primer punto diciendo que la eociedsd no tier.e 
•jingún derecho para intervenir, o interferir en al doiainio íntirao de la 
pareja y de la fomilis, en decir, de los hijos en cuanto ellos son como 
la prolongacion do la persona de sus padres. Tiene, en caiiibio, que 
respetar la libertad, la intiaidad, la nrijimlid^rd de esa comunidad do 
araor, o". sus propiedsdes asííncialos. 
Ilabra' C;ui:ines se pregunten cua'les son eaarj propiedades que dependen 
inaediutanovite de la asencio de la paro.1a y de su conunidad de destino. 
Contestaríamos diciendo que entre un hombre y una mujer se ha iniciado un 
dialogo mediante uno. entre^ra to'ual, no solo ynra desarrollarse nmtuacjente, 
•Jino para crear otras porsr-nas que sean CO.TIO la rúbrica, la prueba, 1& 
sii:.;niiicacion viva y ñubstanc;i?,l de la existencia de su amor y de su 
Gosiún destino. 
La primara propiedad aoencial de una pareja es, entoncen, la 
posibilidad de i;.n:¡.rse para pro';rear hijos y uducarlos ha'sta que ellos a 
su vez llG^juen o adultos y a edw-^  de actuar como personas libros y 
responsables. 
La sociedad civil no tiene derecho aljnno pera impedir la procreación, 
o para ponerle obstáculo.?. Guando Hitler imponía la esteriliaacion de lo9 
matrimonios judj'ovS, o de padren que padecían de una enfer.-aedad 
supuestaii'eate con.'-'ónita, CBCcedía su poder político. 
Pero esa mis.-aa cociedad, que desea que las .f^enoracioner> de hijos seen 
sa.'ias y ' ue las enfei-medades congénitas no se difundan, puede y debe 
•fyudar a Ion padres mediante una educación eugonesica. Pero esa educación 
dñl¡e respetar la libertad de decisión y la responsabilidad moral de los 
esposos. De lo contrario se caería de nuevo en la colmena. 
Del mismo .podo, a la s^cioasd civil no le asi.ste ningún derecho para 
arrebatarle a los podres la dirección de la educación de sus hijos. Los 
pndrüs no son, como lo quiere la sociedad colectivisl;a, mandatarios del 
/ Estado 
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datado pcraanr a sus hijos una educación establecida coniorms^a un plan 
'íooial. Los padrea dieron a luz a SU.'J lii.jorj no' ccmo üiandat.arios de la 
soci&ded . Eso poder' físi'jo ele dar ? lu^ no prcee.de de In esencia'del 
datado, ni tr.mpocc el inatrimonio. E l Jiatadc ha de respetar, en'-oticas, 
a los padres su propiadad eGanci-í.l de prolongar l a procreación por una 
ouucacion de l a cu3l so sienten élloj responsables. 
Por últi.roo^  decir que al instado no debe interferir o intervenir no 
liasta, "'-'ay nuo añadir: tiene que ayudnr a loí-^  padres e nacer frente 
Gf icRzraentu a e^a ro.Tponsabilidnd. 
•••¿lo e-i caí'o do que los padres faltín srave/aente a sus responsabili-
dades pcrT, con sus hijos, tiene derecl-to el poder público para suplir la 
•falta paternal. Dií-.-arnos --ue aun en ose caso, antes de toraar cualquiera 
decisio!. de;c'iniL"iva, debe pi'ocurar soctoner y anidar a esos padres a 
cu-aplir sus rooponsabilidades, 
l'al nos parece ser el privaer principio del dereclio na-ural on cuanto 
a las' relacioiies entre la favüilis y la sociedad. 
2. Cr^snizacion de 1,? famjlia y. desarrollo 
'de sus valores propios 
SI aiLüi-o principio nos ha llevado a requerir el respeto del 
Estado hacis'; la^fanilia» exige que ésta tienda a or^snizarse y a 
desenvolver sus valores particulares. 
Siendo la' familia una persona raoral, un sujeto de existencia, debe 
niartener y or^^anizar su relatj:vo independencia. Una persona que no 
alcanzase paulatinaoeLite su independencia de aduluo, permanecería en la 
infancia. 
Del nismo modo, 'le familia debe organizar su autonoj-iía y desplegar 
sus valores íntimos para presentarse ante el Bstado' moderno como adulto, 
"n el pasado reciente no tuvo bastante conciencia de ese deber.. A moñudo 
se ha apoyado en la sociedad civil y en el lü.stado para eiigir una 
esi3tenci;,>, una tutela que de haciio la desvaloriza. . 
/ B1 Estado 
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Si Estado - dice RGuaudin - no deb'- intervenir en la vida de la 
.familia tan pro'íii.ndam-nte q;.io lle,i;ue a cleslTuir o e quitar ál grupo 
faniliar la íuersa de su fintusias-nn.o o de su espontaneidad. 
El Lstado - agrega - debe ellrainar los obstáculos que se alzan on el 
caaino qufí sicue I3 familia* de'.o proteger a la comunidad faiidliar do 
las a'aenajsas que la inquietan- debo ayudar y guiar a la naturáloKa, sin 
sustituirla ni someterla a ;3us Isyos, ya que obedece a normas naturales, 
líacor lo contrario sería nortal y el Estado soría el priaero en padecer 
las conoecuancias-^. 
¿Qué si£;nifica qi-io la fcnilia debe ori'';.5n"iéf!r3e? Bsencialraente, 
reunirse con otras .ñamxlias para constituir grupos de raatriiaonios, 
asoci-'voiones do hogare.?-; o Kiovii'Vientos faailiare.3. 
Wsl fflis'.ao modo que lo.-; trabajadore.-; ae Vían or-T;anlzado en sindicatos 
p?rs defen.ler eus derecho:; y participar coleetivaniente en el de.arrollo 
positivo de la socied,ad, las faailias deben unirse y hacer írente en 
común al Est-ado, no solo para dei'enuerse sino para ayudar al Elstado a 
"pensar" en iuncion de la familia y a tomar en cuenta los valores de 
corüunidad que a a\enudo desprecia. 
En consecuencia, la primera meta que deben proponerse las familias 
os ayudarse inutuainente para mejorar Is calid.ad de ese dialogo que ' 
coníítituye lo co~unidpd de amor. Bsto se lo,qrarn fácilmente en el seno 
de une conunid?.d de hogares, donde se ca.abian opiniones, ideas y 
orient.--oiones destinadas a elevarse raoraliiiente, con un verdadero amor 
conyugal y familiar. Por pareoer^üe claro, no insisto en que ese cambio 
de ideas y de erlucnción ciutua presupone s.-.ncillez y con-íüanza, y acaso una 
•'Weltcnnschang" (-^-isión del -aundo), una fo común. Talos grupos (que 
llamamo?. de Acción Católica) tienen ese objeto: ayudar a los esposos a 
-niojorar su -vida interior y a alcrmsar el aivel de una verdadera comunidad 
do destino (-teuiporal y aun eterna). 
Renaudin, Jhienne, ''.Probléaes de la xamille--', pp. 137. 
/ Pero admitida 
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Pero admitida esa primera ^-eta, falta organizarse en el plano .de la 
ayudn mutua economica y socinl, ills propio del adulto no esperar todo de 
los desás, poro í'í büscar el'apoyo libre y espontaneo do sus -vecinos o 
so.rae.jsntps. 'Ss muy aconsejable pues orfyinizar asociaciones de padres de 
faiuilic para lograr mejores condiciono^ de vivienda, de instruoclán en 
las e s c u e l a s d e coupras, otc^. Merced a su fuerza colectiva, las 
osociacionc3 p:ie-aen aejorar sustancialniente el nivel de vida sin 
necesidad de Is. ayuda gubero.aaental. Las asi,:7naciones familiares son un 
ejemplo ./.-íagníf ico do esa p.iisibilidad. 
.'in este sentido, las farriilias tienen una, responsabilidad sigilar a 
la de loa sindicatos. Pero no se debe perder de vista el objetó de esta 
organización: no se braca do constituirse en rival del Estado, ni de 
transformarse en una potencia soberana ni en una especio de totalitarismo 
familiar. No, el objeto es cieuipre ol mi'-'.íio: la función esencial de la 
faiailia es el rcíinado del a:aor, .el reinado de la paz en l^ ns relaciones 
personales, el desarrollo ue la verdadera fuersa en que so fundan las. 
comunxáadea, cr. decir, la caridad. 
La foiiiilia no puede esperar esa evolucion sino de sí rnisaa. 3i 
carece de voluntad ningún otro poder puede reemplazarla ni co'.í!unic.';rle 
esa fuerza. La vida de una planta vide-de adentro. La tierra, claro 
esta, proporciona la alimentación, pero es propio de la vida hacer suyc 
lo que recibo y asiríiila. 
Así, pues, para'desarrollarse como entidad adulta la faiailia debe 
organizarse con otras familias, ,'3olo así dejara de ser aenor, dé 
permanecer confinada entre pequeneces y de interpretar las instituciones 
económicas y políticas con una visión falseada de las cosas. 
Función social de la fainilia 
Corresponde.a la familia, como.función social, crear un orden 
familiar y difundir el espíritu de comunidad,, todo lo . cual no es mas que 
le consecuencia del principio analizado en las paginas precedentes. 
Si la familia llega a tomar conciencia de que su importancia no puede 
/ cpmpa.rarse 
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cotapam-se con la de ninguna otra institución, dote irra^iiar a su 
alrededor osa conciencia. 
En vez ds encerrarse en un complejo de j.nferioridad frente al Sstado 
y D su inmenso poder, la familia organizada debo reclamar un sltir.l y un 
papal dentro uol derecho público, y aun dentro del derecho constitucional. 
lil derecho civil resultante de 1?. Revolución franccsa ha ignorado o 
la farsilia CO::IQ entidad durante un aiti-^ lo ('Renán), oo'lo despuéc de 1942, 
Sracias a la lliarnada Ley G-ounot, se ha incorporado en ese derecho. Tiene 
ahora su definición jurídica. Esa ley constituye el ra«rco dentro del cual 
podrán las fanilias crear asocjciciones y alcanzar una representecion 
oficisl ar.tü los poderes publico:;. 
Podría proponerse la sigíiionte definición jurídáca: ''La familia es 
una ii.i3Í,i:ucion constituida per el tnatriitionic y la "xiliación legítima o 
adoptivo''-^. 
Con esta lay, moiificad& on 1945 > de3pu.Gs de la liberación, la 
faailia í;e ha oreado lan cuerpo reprorenl;ativo ante la Nación. Bn cuanto 
I D S fnrüilias foraan sus asociaciones libroinonte, las asociaciones 
faailiareo P3rticip?n-j ol jait'T.o tiempo del derecho privado y del derecho 
público, Coiicuordan con las asociacione-.-'. definidas por la ley de 1901, 
es decir- con el derecho de libro asociaci.ón. Basta que las familias que 
constituyen una ;;;3oci<::cicn senn le^-citiaas, resultantes de un matrimonio 
lo.'3;ítimo y que ¿e propongan coiao fin do su asociación el bien general de 
suS componentes. SI toraino "'general''. si.;;nifica, según el contexto, que 
las asociaciones tienen cue intero:iarse no sólo en un aspecto único de la 
f.railia, por ejot-pio Is educrción o la vivienda, sino en ol conjunto de 
l-nñ diversas y mas importantes prnccupaciones del hofcar. Desde este punto 
de vivta, li.>3 asociaciones fCuoiliares se vinculan con el derecho privado. 
Pero, de copi'ori'iidad con la Ley de 19r5, también particJpan del 
derecho públi^'O. Mediente una coordinación deter-ninada de todas las 
asociacionf.ir; de una provincia, tienen el derecho de representar oficialmente 
anto las sntoridadeí^ públicas no sólo a sus miembros, sino también a todas 
li's fa'.ailias asociadas o no asociadas. 
l/ En Chile, la fa:,alia no esta definida. / T, ' • ^ ' / Por eoeaplo, 
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Por ejemplo, si el prefecto del departanento (provincia) qüi-ore toaar 
une .decision respecto de cualquier asunto quo diga relación con los 
i.nt5.resos faLniliaros, tiene q.ue consultar 'al or;;:^ ?5nismo o'ficial de 
coordinación de las asocisciones familiar-efi de departamentos. 'Ese 
organismo oficinl asume en toncos un papel público frente a todas las 
íaailias del departamento, i^rae papel crea un orden i-ntertí-edio entre el 
Esta,do (pofler ejecutivo del Sstado) y la gente. Tal orsanismo se llama 
Unión Depp.rtaniental de las Asociacionea i^amiliares (uSAr). ^'rancia tiene 
91 depcriTaaentos. Les 91 uniones departamentales eligen representantes 
ante un orgauirjoio nacional: Unión Nacional de Asociaciones Familiares 
(UNAF),' La Unión Nacional tiene una comisión farriliar ante el Farla>Tiento 
y diversos Ministerios. :3n breve, las familias organizadas en ese cuerpo 
tendrán una aision casi constitucional. En la tercera camara consultiva 
(el Consejo Económico)', los representantes de la UNAS' se' sientan junto a 
los representantes c!e los sjndicatos, de los empresarios y de las 
ocupaciones liberales par?; asesorar al ^^íobiarno en los asuntos económicos 
y sociales importantes para el desarrollo del país. 
4. Conclusiones 
Un estudio de las relaciones entre la faíiiilia y el Estado debería 
abarcar las relaciones recíprocas que se dan entre la sociedad civil y la 
coraunid&d :L'Gmiliar. No pueden . sepai-arse ni confundirse. Usando las 
palabras do Lacroiz, se puede concluir: 
'•'La familia es el reino del araor. La ciudad es el reino del derecho. 
La sociedad orf^aniza y garantiza la familia. La familia recrea y 
perpetúa la sociedad. 
i 
La sociedad sostiene'a la familia y la familia sostiene a la sociedad 
Bo nocesario, poi- lo tanto,, que yl.;^ © del derecho pase a la familia y 
que algo de amor pp^ se a la sociedad. 
Para subsistir, la familia necesita una estructura jurídica que.sólo 
puede^ dsrsela la sociedad civil. .Compete al Estado sostener, si se me 
permite la expresión, el arior familiri.r, y sostenerlo en cierto modo con la 
/ universalidad 
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universali¿sd del dorocbo, -iabeaos quo todo cuanto concierne a la 
propioánd fni3iili:.:rs al régimr.-n suceísorio, en una palabra al contrato de 
• iS trimonio, e?. en su mayor parte resorte del Estado, quien fija los 
marcos y los lí-aites dentro de los cuales puede cjercerso la libertad de 
los eopo-"og, 
3n al hombre el amor puede dogcnorar en tiranía. 
-iería ridiculo y cr.imin^Hl que el T'stado pretendiera invadir el amor 
fa::iliar para re^la-aantarlo desde afueirP, m;?s debe adoptar todas las 
precaucicnrj'j del caso para impedir la degeneración, siempre posible, de 
er:o amor. 
Aunque delicado, el papel del Entado e.-Jta perfectamente definido y 
en esbo, co.ao en todo lo denia's, no renunciara a su vocación jurídica. 
.Poro si una sociedad no r?.o funda e\:cluí-:ivariisnte aobre el amor, 
tanpoco d'-:bconsa sólo en el derecho. 
Y IR intraficioncia del derecho e;3 aún ma's asencial. 
Tanto es a^í que la ayuda que la faj.nlia presta a la sociedad civil 
es luayor que In que ella recibe de ésta. 
;JU función propia es la de' comunicar a todos los hombres de un miomo 
país el afccto que eziste en':re IOK mieabros do una misiia familia. 
3a comprende así ;iue toda relajación del vinculo familiar vaya 
acompañada por uoa disminución del patriotismo, que prodrce a su vez un 
debilitamiento nocional. 
Los 21?.i.ií:uos hr,i;ísn coiiiprendido ¡r.uy bien que el verdadero fundamento 
de la cimiad es la aciistad y no sólo el derecho, poro no precisaron 
suficientonente que €sa aTdstad es la que nace .entre'los hijos, en el seno 
de la.faL-ilia y que se dov.omina -.Craternidad. 
.Do c;:'.i.í el p.-;li.'rro que para un pais s.ignil'ica la multiplicación de 
las faiíiillas con hijo único, •!'^ .-:~iliQ3 para las cíales la fraternidad es 
una experiencia desconocida". 
- -
VI.- LA POLITICA FMILIAR FRANCESA 
1. Primipios p^enerale s 
Bi Cpnsid'ira'^ionog hist<5ric? s 
Parr definir !?• ntual. política dál gobierno .francas -^ n materif de f.^milia, 
hay que remontarse ^ 3.939 y raferirsü al Código de lo Familir, publicado ese 
c^ ño, es decir, a la legislación iniciada por ese Código. No deben olvidarse 
sin crobcírgo los esfuerzos pacientes y las iniciativas privados de un selecto 
grupo de sociólogog y de psnsi^dores apardonados por el espíritu de .justicia que 
prepírfron el camino para esa legd.sl'-'^ ión. 
En 1896, G. ROSSIGNOL publir^a un libro aue lleva un título sugestivo: 
"Un pays dx^. cólibataires et de fils uniques"; y el Dr. B'iRTILLON, jefe de los 
Servicios Sstadísticoíi d-» la ciudad do Paría,fund.^ Ir Alliance Nationale contre 
la DdpopyiJ-Ption. 
En 1963» bajo la inspira-^ión de un sacerdote muy bien infornif<do de las 
necesidades de Iss fnmili'^s popul.^res, el ñbate VIOLLET, se cree l--^  primera 
asociación de familias, la del Moulin Vert. Cinco años mns tarde el capitán 
Mairs, padre de 12 niños, fund-n la "Ligue populaire des p^res et des méres de 
families nombreuses". 
Sn ese tiempo era temerario reivindicar los derechos de la familiaj el 
ambiente nacional estaba empapado de individualismo; pero despuÓs de 1910, el 
movijniento en favor de la familia empieza a triunfar y se granjea la simpatía 
de c.l.gunos parlamentarios. La primera guerra mundial muestra elocuentemente 
la debilidad que TOra la defensa nacional representa la baja natalidad de un 
país. En plena guerra se fundan las asociaciones "La- plus grande famille" 
• (1916) y "Le Comitó Central des Limes de Families Nombreuses" (1917). En el 
senado se constitu^/e un grupo de protección de los intereses de la, familia. 
En I9I8, el señor Romaset, empresario de Grenoble,- imi^resionado por la. difícil 
situación de los obreros cargados de familias numerosas, organiza la primera 
caja de compensación, con la ayuda ben^ívola de_ otros empresarios de la misma 
región. Al final de la guerra se reúne el primer congreso de la natalidad, oue 
perTidte coordinar mejor las distintas iniciativas en marcha. En el Congreso de 
las Asociaciones Familiares, celebrado en 1920, se redacto una carta ds los 
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ilir^nhos de 1" f-'inilin fronts P In politics del Estado. La mayorio do la 
cinu^ Tc'^  de dlputedos eso de-jlnrp'^idn en el parlamento. 
Todoí^ ? ostos •38fur;r?.os d?n sus frutos reglrmentarse las leyes fiscales 
cniamin-v^-s a favorocer Irs fainilias numerosas y al adoptarse, además, nuevas 
medidas do jsistenoia a l.as familias necesitad."s. 
oin •rjiibarcto, a pesar dó todas esas in'^-iativG favorables a las í'omilias 
num;;-r) la f.-í'lta de noordinaf^idn entre las medidas adoptadas y, hay que 
recononórlo, la profundidad del mal que significa la falta do natalidad de que 
h<'.b3'r la Nación, impiden un verdadero desarrollo familiar. En los años 
'^Li que el nacismo se convirtió en un peligr? amenaz.^nte, el sonador '.Teorge 
Pí^rnot reunió la docuraentarián para preparar una Isgislanión sintátioa. y bien 
orde:^-^da. De es?- inoiativ.:- nació el Haut Comité de lo Population. Por fin, un 
año después, en vísperas i.c la soí?;unda .guerra mundial, apareñió el Código de la 
Farvili-' (29 de jiili-> l'.'^ Jv). Tres dí.?s después se declaraba la t^^ uerra a 
SI Oódiíp de 1? P->mllia ss un verd-'í-dero "innifieato público que señala el 
couiiemo do un" política de c.-ir.,.iurito: la familia alcanza el rang) de una 
ÍAEtiti;ci5n oficial y su protección politic.-- es uri hecho reconocido por el 
••r'ti'-.iTjo, 
Áctualmonte, l-s medidas definidas por ese códi.co est^n superadas en una 
pH'rte import- nte. Un nuevo Código de ].a Familia y Asistencia Social, 
promulg'-^do por ••íecrcto de 24 d3 .^nero de 195<>, amplía a preciablemente el alcance 
del .-nterior. 
b. Fijnc^imento de la ^lolftic"! familiar 
5íta politic' drJL 3rtado tiene como objetivo dar o cada familia la 
Qportunidsd de cuinplir lo mejor posible sus funcionas biológica, educativa, 
3cci"l; ec':'r;ónac-i y espiritu'ú. 
^or lo •c.ant/5, se puede ''naliaar osa legislación desde el punto de vista 
denoprófico, sooi'<'I o hunv-^nitario. 
La fundnció.n del Instituto Nacional da Estudios Demográficos en 1945, 
^ontribuj'ó mucho •l'^ rle a la eolítica familiar una base científica para los 
• •;stuViioí- sobre v:ivi.';nda, escuelaG y empleo. La opinión pública ce aco^3tumbrá 
a oir el lenguaje de les cifras. Junto al sindicalismo, la organización 
¡•amiliar, o sea, la IKAF, d.;tionde las exigencias no sólo de los trabajadores 
/ sino de 
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sino, de 3U3 familias,. A pesar áe une luchn que duró casi 20 años entre el 
3ala.rxo y las av'3ií':nscione3 farailiares, ahora' el sindicalismo admite lo 
O:-:i3'.encía óe esas asi.^naciones y las considera como una conc uii^ta ¿le la 
clase obrero-
c Ser.yl.cioB ' 9xiclales_ y ,cr.sani^oji, repre.sejrbatiyos ele las familiaa 
Oria política que ha de reali;jar-í.e en fornie cor.tinua necesita un 
organisiuo •o.'';iclal., un ministerio. Fse ruJniaterio se estableció poco a'poco 
y ha caubiado de ndrabre rauchas veces. Ministerio de Higiene en 1919^ » de 
Salud Pública- en 1930, C.oaisariato de la Panilla en 1940 (durante la 
ocupacicn alemana), Minis-:,erio de Población en 194?, después de la 
liberación y^ por Cin, Ministerio de Salud Publica y Población, nombre con 
que se Is conoce actualmsntQ. 
El Departamento de Población comprende una Sección Pamilia. A esta 
scccxón le corresponde animar y coordinar las actividades relacionadas con 
la vida de las fanilico (seguridad social, impuestos, enseñanza, cuidado de 
la n'lñez, sl.ojaaiento, etc.) me<3.iante un contacto permanente con los 
ornanis-íDos representativo,-; de las ;íismas, 
Recordeiiíos que ,-junto a la Pro;oiáfcncia del Consejo de Ministros existe 
un Alto Copji'Le' consultivo de Población y de Is .I-aailia. Cada asamblea del 
parlamento tiene su c OÍ-; is ion especial p.í!ra los asxm-fcos re.ferente3 a la 
faiüilia. 
P-6r.o el rasgo mas ori.^/inal es la e:íistenci3 de un organismo 
representativo de todas las .iaailia3' del páíst le Unión Nacional de 
Asociacio.nes Paniiliares (UNAP) y sus 90 uniones departamentales. La ley del 
4 de raarao de 1943 ha consagrado la proraoción política de la familia por 
medio de su organismo representativo. Pn cierto sentido, esa promoción fue 
demasiado rapids •Mientras.que el sindicalismo tardó más de un siglo en 
lo_:;r.?.r el d.-;re.ei-io representa crvo del trabajo en las convenciones colectivas 
y obten'-r una representación, oficial dentro del Con.sejo iíconómico, la 
familia alcanzó las mismas-'venta;ias en menos de 10 años, no contando el . 
período anterior a la primera guerra.. Los cuadros dj.rectivos de la acción 
familiar --¡o encontraban preparados para act\iar en las diversas comisionas de 
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lo?; yoaGreí; civiles, poro Is -ncisa ip.nilirr no siguió o siguió ta-?,! ese 
Lie •ciii'x'clloj demaíiaclo rápido para olla. 
Lo UliAI' comprende PC'C'iar-orniL-e alrededor do 5 000 asociaoioiies básicas, 
con c:oxcu .:te '-jOO 000 familias organizadc.:-', q'.ie yir-nifica dos tiillonec 
dr; -í'ccGS f.i .'jliares. Tír; relijtivaraentc por-o para un país de 4-5 millones de 
'j:ln cjibar^o, la labor de representacicn de lc3 i^toreses faviilieres 
q-ao p'2-!r sobre los ho-iibros de un pequero íiikiero de personarj e^ eíicasj 
grí.Gíafi 3 la cor,:po-bene:! ^  de esas pnrsonaa. E^ta repreoentacioii es 
prirticular,.ion::3 :r.npoi-lant;:.: en el. presera-be pues el país debe cambi-sr sus 
estructuras y orífsnizr:!' de o'í;ro :r.odo terxi;;oriG para el desarrollo 
scor:ó;,.ico. 
^ • 11 •'•brio su;i;rft ;/ida y vl-la rur^.i 
•'.Os un Lotsl de '^¡í' 000 coiinunus, sólo 407 c.ieniu-m con mas de 10 000 
habitar.tec, y las otras v'':. 000, rurales, cuentar- con aonos de 
2 000 habitante--, i^u su cabecera"'-^, 
/a ¡•;e jrate oo c o VÍK truc clones hocpitalari.vs o de ostablecTiídentos 
esc.-'iare;', existe un af;';equilibrio entro las {jra^K^es ciudades y 
nuestras pcque~ss ciudades aa prov'-incia, nuestras cabeceras oe departamento 
•'odo lo que sea progreso se concertra en las ciudades» el campo queda 
abQi,do~;acl;) a sí siismo. FJste es el proiundo dra/pa de nuestro pp.ís, draraa 
que nrj^es de vivirse en los hechos materiales, se vive en los espír-ltus., 
J'l divorcio entre la civ..-^ d y «1 campo a que actualMsnbe asistinios 
puede .i'/itarse 'Ufjd.iar^ te el desarrollo de la vida rural. Hay que establecer 
u;.' puente píira salvar el fctsc q^ ie separa a urbanos y rurales. 
••••'Uv'í-í'o í.;ori-3"ibvir poderosarieote a ello la implantación de industrias en 
lo;O :I!'-DIT)S rurales. ?r.ro d'íberá:? TOÍA.-.-.rsciertas garantías - equilibrio 
entre 1'jS .::rup(;>s de ••sctivida'.'es - para evJtar que el trabajador quede 
liñudo a un determinado género d? a;;í.ividsdos. 
i'isy que ingeniarse para multiplit.Ptr los contactos i'lnmsnos. 
jJ L. leroy, La. .fauiilia rural. 
/ El desarrollo 
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>:.'l áesarrollo de la.?; vacaciones y del turismo en los medicis 
popular-iS pueO.r: coutrrlouir a errtrechar los vínculos entre la poblacion 
3'' la rural. Por otra parte, los campesinos de iss regiones 
'jconoruicarnente pobres pero pintorescas pueden acrecentar sus recurí:^os 
arre idv¡n'.'o habitacionss £ faailias urbanas. Habría, que facilitar (con 
pré:-;tara'ofí y subvencion&s) la instplaoión de dos o ties habitaciones eu 
1S3 casas campesinas que pudieran arrendarse, a precios razonables, 3 
familias -de la ciudad, ñs un medio de ayuda éoonoiaica recíproca y, 
sobre todo, es un 'nedio de contracto que per.T.ite una mejor corupronsio'n, 
i'ara esas relaciones, las asociacionos íaiailiarcs rurales tienen 
una doble i-aportar.oi:^, Con.fisren a los campesinos un sentido de 
responsabilidad y de conóacto, per un lado, y procuran a todos los 
organioKios del territorio Militantes conscientes y conocedores de los 
interesen locales, por otro. 
Ente ejemplo de organización ce la familia, con su representación 
por i^edio del cuerpo familiar, se ha'seguido en Alemania y, ma'p 
rtícianteínente, en liispana. X'ero en este últirao país se le ha dado un 
matiz mas estatal que amenaza politizar la acción fariiliar, en detrimento 
do la v'erdadera libertad de las familias. 
•"• Derecho de familia 
En cauchos países se ha adoptado la política de subsidio por cargas 
fazniliares, política fundada en la necesidad de hacer desaparecer la-
des ifiualdad (-in'lcs patrones de vida y de legalizar los niveles de 
existencia entre familias. Vrarícia gasto por er-tv' capítulo el 9 por 
cJ.ento de su ingreso nacional. Habiendo asimilado Igs lecciones quo 
significa una baja natalidad, la Nación se ha dado la política familiar 
raes avanza de del mundo. 
Con motivo del Congreso Internacional de la J?a"milia, celebrado en 
París on 1958, se elaboró un cuadro corivparativo de . los niveles de vida 
de las faíailifis en varios paírc'js. lün el cuadro que se inserta a 
continuación se dan los datos referentes a rrancia, Bélgica y España. 
/ Para calcular 
- -
Para c.2lc-;l;;r los íncüices, se tomó como ba.'ie («100) el nivel d3 vida 
(rclaci''n entre los ^astoa y los incre?303, incluyendo entre éstos las 
e.jignscioníis frftailiareo) de un aatrirjonio sin hijos y con -.-.a r;olo velorio 
ÍÍ: sd io. 
Cuadro 1 
NIVEL DE VIDA COUTARA0:i'/O Jálí x'RArTClA, üEVilCk Y 38PAVA 
Co;n.pG3icion de 
la :',airtilia 1-rancia Bélgica España 
V H ' - 100 100 100 
VM + 1 82.6 84- Ííl.4 
"H -i- 2 86.5 76 72.2 
90.5 7'5 63.6 
VM + 4- 90.5 70 60.2 
VM + 5 90.6 70 59.7 
V.i -!- 6 90.6 70 59.5 
a/ V = varón 
H «= ffiu.j'or 
•estudiarlas xids -ÍITI detalle, las raedidas adoptadas en Francia en favor 
de las familias conoiíiten on varias asignaciones laiailiares instituidas 
por le ley del 22 de a.^ -orsto de 194-6, <iue codificó las disposioiones 
anteriores y mejore en particular el Go'di-vo de la íra.'-iilia do 1939, a 
Babor;. 
subsidios prenatales, 
subsidios de raaternidad, 
subsidios •'^Giailiares, 
subsidio de salario único, 
3ubí:.iuio de la madre en su hOi^ar, 
.;u';;sidio do alojanxento, 
/ a) Re,?l3S 
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fi Re^^las aplicable ! a todas Ies prestaciones 
'íoda persona, francesa o exti-anjera, que reside én Prancia t'iene 
derecho a todr;s las preotaciones íamiliares por los niños que tenga a su 
cargo, sin perjuicio de las condiciones propias de cada prestación. 
i- -iocion -.'•e actividad proxe^ional. Sentado ese principio general, 
el pc^go de lar. presbacioneo queda sujeto sin embargo al ejercicio 
'normal de una yrofesion (asalariada o no), o a la imposibilidad de 
ejercerla en que so encuentro el solicitante. 
La iiaposibilidrid de ejercer una aobividad se determina, por lo demás, 
cc.n criterio amplio* asi, por ejemplo, se presurae q,ue se halla en 
osa "-ituacion 'ia oiujer sois con dos niños a su cargo. 
ii. Hoción de niños a cargo de una persona. . Se considtíra que tiene un 
ni~o a su cargo toda persona que provee en forma general al albergue, 
alimentación, vestido y educación de ese niño, exista o no una 
relación jurídica do' parentesco por consaguinidad o por afinidad entre 
a;abo3. 
Con arreglo a la ley do 22 do agoato de 1946, son ni~os a cargo de una 
porfirna: 
- los 'niños no asalariados oienores de años de edadj 
los niños asalariados de 14 a 15 años, cuyo salario es inferior a 
la mitad del salario básico (vital)| 
los aprendices,de 15 a 17 n.ñosj 
-- los estudiantes, hasta la edad do 20 afíosj 
- los inválidos y los que sufren de alguna enfermedad crónica y están 
incapacitados para entregarle al ejercicio de una profesión 
asalariada, hasta los 20' años de edadj 
- la hija o la hermana del benoficiario del subsidio, que se consagra 
exclu;.ivaT!\ente a las labores domésticas y a la educación de por lo 
menos dos niños menores de 14 años, hasta los 20 años de edad, 
iii. Noción de residencia. 'Para que una pericona perciba las presta-
ciones familiares ha de residir en el territorio aetropolitano, nsí 
como los niños que dan derecho a ellas. 
/ Los extranjeros 
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Los e-ctranjyros tasibien pueden percibir las prestaciones ícmilierea 
bs^o la condición de tener la calidad de residentes ordinarios o 
privilegiados! f?i tionsn la de residentes temporales, han de ser 
tihulQrs'i (le una tarjeta de trabajador asalariado o explotador agrícola, 
o de una tarjeta especial de comerciante o artesano. 
i-'^ alario bar ico. Las pre'jtacionos familiares, ya consistan en 
una priaia o en pagos periódicos, se colculo.n sobre la base áe un 
salario de tipo uniiorne pora los beneficiarios que tienen la misma 
re;, i-iencic, llíiaado salario medio i:iOnsual. Kste salario so fija 
actual::n;r,!;e en 210 al rae¿ en el departa mento del "lena i Para los 
dema's departaínentos, el salario medio se obtiene reduciení^o el 
vií^ontfj en París en un porcentaje variable, 
b. ¿ub3 id ios pro na tr. les 
Consisten en el pa^o a tod:j niujer ynbfrasada de un subsidio menimal 
equivalente al 25 por ciento del salario q:;e sirve de base para calcular 
las prcntaciv-.nws familiares en el lu...ar de residencia, cualquiera que sea 
el número de ni~Os a cargo de la persona. 
Pars p..rcibir los subsidios prenatales se requiere que se haya 
deolaraío el estaio do gravidez y que la madre se someta a los tres 
e:.:a .nen -js prenota los previsots por la loy do proteocioi; a la 3a.;re y al 
el primero (obstétrico y gen'.;rtJl) antas del torcer mes de 
eabarazo! 
- ol se^uLi-Jo, e loa seis mesesi y 
el tercero, on al octavo síes. 
Los subsidion se pagan despuós de cada uno de los exámenes prenatales: 
- do3 vúenoualidados después del primero; 
cuatro despuér; del segundo; y 
el S'jldo, después :iel tercero. 
El hecho do no sone;-,orse a un e;:amen ménico hace perder el subsidio 
c orr e 3po nd i o ut e. 
l/ 1 N? = 3200 chilenos, I960. 
/ e. ,:.ubüidios 
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^Suboidlcs de matornidacl 
Bn Pirancia el sub;jidio de raatornidad se concede por el nacimiento 
d,e todo niño de nacionalidad francesa, soa higo legítimo o natural. 
El nacimiento debe ^•)roducirso dentro da determinados plazos; 
primer naciiuiento, dentro de los do.3 primeros naos de ciatrimoniof 
scvf^undo naciaieato, dentro de los troo años siguientes a la 
primara materr.ldad, o dontro de loa cinco años de niatriraonio^ 
- terccr nacimiento, dentro de los tres años siguientes'a la segunda 
roaternidad, o de los 6 años siguientes a la primers, o de los 8 
a~03 de matriraonio. 
Bin eiataar.^ o^, no se exige plazo cuando los naciiiij.ontos tienen lugar 
ante:-! de haber alcanzado la madre la edad de 25 años, ni cuando la raadrs 
ha dado ya a luz cuatro veces. 
El monto del subsidio se detoraiaa en función del salario, ba'sico y 
del tipo misruo de subsidio, quo varia íjogún se trate del hijo priüiogén'ito 
o no.. 
Pora el primer nacimiento, el importe del subsidio es igual al doble 
del salario básico, o sea 420 an ol departaiaento del Sena» y para 
cada uno de los naciraientos posteriores, igual a las 4/3,partes de dicho 
salario básico. 
151 subsidio do maternidad se satisface en .dos fracciones iguales, una 
al nacimiento del hijo y la otra a la expiración del sexto mes que sigue 
al nacimiento, si el hijo sigue vivo y a cargo de sus padres. 
• Subslaios xori3iliares propiamente dichos 
Bl régimen general para los asalariados de la industria y el comercio 
30 puedo sintetiz.ar .corno cigue: 
Lo3 subsidios farniliar^jB se pa,.^ an aensualmente a les familins que 
tienen por lo menos dos niños a su cargo. 
Su .aonto tarabien se determiné; en función del salario básico y del 
tipo de los subsidios, que varia según el número de niños: para el 
segundo es i.guál al 22 por ciento dol salario básico; para el tercero y 
para cada uno de los siguientes, es igual al 33 por ciento, 
/ Por vía 
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?or via de s.jenplo, e:. el departíimento del oena lo& sub^sidios 
f2;:,!lliaros arjcienden: 
- parr 'o3 al 2E?. por ciento'de 210 Nr., o sea 46.20 JIP» 
- para tres niño.'í, al 22 por ciento nías el 33 por ciento, o ssa el 
por ciento rlf. 210 III-', es decir, 115.50 MI?. 
Para lo:; niños tís mas de 10 años, con la Gxcopcio'n del mayorj el 
•mbsidio ye aumenta en por ciento del salarlo ^¿3100. '¿n el mismo 
dspr-.v-taa'-nto aol Sena, este aumento asciande a 10.50 Nr., quo vienen a -
añaoñrse a ]>-.3 cií'raa anteriormonte inaioadaa. 
• Subo id jo de malario único 
El í3ubüidio de ííalorio único se concede a las personas o matrimonios 
que percibi'n :;ina sola rsnta profeaional proveniente de una actividad 
asalariada; o cuando uno í^ e .ous dos salorioí; no excede de la torcera 
peri.R del oal-irio mtdio básico, si hay on la casa ano o do3 ni'^os, y de la 
üitad ai hay tros o mis. 
A diierencia do los subsidios fe.'iiliares, el subsidio de salario 
único ñe paga dende el acmento en que Ka tiene un nir^o a car^o. 
••il -'.cporte del subsidio se fija tambiin on funcio'n de un salario 
ba'sico (actualmente 180 NI"', en ;ia re,:3,ión pari.¡rise) y del tipo d''>l 
'oubGidio 5 segúa le ente escala: 
•"'C po?:- ci rn'oo pf.ra un solo niño monor de 5 años» 
10 por cionto para un solo niño mayor de 5 a~os y •.•..•nor du 10^^» 
40 po.r ciento para dos ni~os a cargoj 
- 50 por cic^nto para tres o .aa's niños. 
f. .giüjsidio d/i la^madre en su hO;-:;ar 
•i'l fjubsicHo llía-nado ''de la ;riadro or; su hogar'' se concede a las 
porscnas solaa n a los joíes de farailias no asalariados, cuya rev;ta 
principal procede de una actividad prcx'csional independiente no agrícola, 
y cuyo cc'nyu;íe se oonap..^ra principalmente a las labores domésticas y a la 
educacio'n ao los hijos y cíireca de otra reota profesional. 
lj ul -cipo de 20 por ciento nuede mantenr^rso on ciertos casoa cuando el 
niño tiene ma.'j de 5 a~os y esta' r. cargo de un benefici':irio de subsidio 
que- Tsrovee solo a yu nanutencio'n. / • " / Para optar 
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Para op-fiar si subsidio ec necesai--io tc'ner un iñínisjO de tres niños a 
cargo. 
Su monLo ÁJB cleterznina en función del salario de base ( l80 IIP on 1959) 
de ia región áí; París, según lo siguiente escala (no agrícolas): 
- 15 por cinn.to por tres niños a cargo» 
- -Sí por ciento',por cuatro niñoo a cargo-
- 40 por ciento por cinco niños a cargo; 
50 por ciento por seis o raas ninorj a cargo. 
Por otra parto, las inEtituciones de seguridad familiar, cuyo objetivo 
primordial ea el individuo, se esfuerzan por ayudarlo a través de su 
faniilia proporcionando recursos a otros parientes del asegurado. 
La importancia de la vivxer.da para el desarrollo' de la fainilia es 
bien conocida. Sin erabargo siempre hay quejas de la insuficiencic de los 
reinírdio.-;, e.S'peciiíLr.ente en lo que. concierne a loa ¡aenorj a.tortunEdos de le 
sociedad, 
A pesar de una legislación que se ha empe'^ado en proporcionar casas 
con rentas de arrenda-j^icnto modoradgs (Caaa^ H.L.M.), en el hecho esas 
caaaa están siempre mas allá de las posibilidades p- canirrias de los 
obreros. En 1957, en la región cercana a París se.habría necesitado un 
salarie icínimo de 50 000 francos para arrendar una vivienda HLM, siendo esí 
"que el salario aedio clccnsaba sólo a 27 000 francos ¡aensuales. 
'31 censo de 19'>4 ha puesto de manifiesto que el monto de los 
arrendaiuientos de las viviendas nuevas obliga a las familias de recursos 
insuficientes a seguir viviendo hacinadas en casas menos salubres. 
He aquí, sogúr; aquel censo, una distribución porcentual de la 
superpoblación de ls.s viviendas, por categoría social d<j sus moradores: 
Patrones de pesca 25.6 por ciento 
Asalari.ridos agrícolris '23.1 
Obreros 21.8 
Propi...t;rj:oiüf.:' agrícolas 17.0 
Ivapleados 10.4 
O cupa c iono s 1 ib-' ra 1 • . 4.6 
Empresarios industriales 4.2 
(1 It 
It ii 
ft • .1 
i ! i ; 
i i t i 
II n 
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Gsto TirínlfiCK soucillaaanbe que la condición social influye en la 
vivionda. P.?rr. rorufidiar este e:-tr:do deplora'olQ, se he, creado la asign:?,ción 
CtQ yj.vienCIa„ 
La ley sobre renta:.-; de arrendnminnto, proraulgadfi el 10 de .'septiembre 
de l^ -l-o, instituyó el p.?go de un subsidio O.e vivisndn y orimns da mudanza 
que se couceden por los orgnniaraos que tienen a su cp.rgo los prestaciones 
familiares. 
i- ::--ubsi:'.Uo de vivienda, Tienen derecho al subsidio de vivienda los 
beneficiari.os de las asignaciones farailiares o del subsidio de 
súlnrio único, bajo Ir .i si/^uiontoK condl'.. iones: 
- que el ñolicxtíuite destine al alquiler un porcentaje mínimo de 
su'3 recurnoS) variable Ge¿-ún el núiri.ero de personas que vivan en 
su casa; 
- que tenga una vivienda que renponda a ciertas condiciones mínimas 
de salubridad y ocupación^ 
- que no esté suj>^to el gravaac-n que pesa sobre los locales 
insuficiantepiente ocupados, o que no perciba el subsidio de 
compensación por los aumentos de alquiler. 
ill monto de este subsidj.o se calcula aplica ndo a la diferoncis entre 
la renta principal efectivamente satisfecha (dentro de ciertos 
limites máximos) y la renta mínima raonsual, una escalo que varía entre 
el 40 y el por Gi-:nit0j, según, por ejeraplo, que los benofioiarios 
sean un va-^triaonio joven sin hijos, o un matriíflonio con cuatro o ma's 
hijoi^. Para ü os bens.tici.irios no asalariados estos porcentajes son 
ma's b-.jos, 
ü » Prima.o de_ raudanga., 3e conceden a los beneficiarios que cambien 
de üoíaicllio con el fivi de •.nejorr.r sus condicionGs de vivienda, 
El i'"aporte de ostas primas se xi:ia dentro de los líraites de los gastos 
real-3inte hechos y se c-r.prfiíca en un tanto por ciento del salario 
< 
ba'sico» íate tanto por ciento varía, según las localidades y las 
cate^-^orías, del 135 al 220 por ciento y puc-de aumentai-se del 15 al 2 0 
por ciento por cada hijo si los benei'iciarios tienen mas de tres. 
/ De toda 
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De todr. .la poliuica familiar de l'rancia, es este su defecto máximo» 
después de Is primera guerra mundic-;!, la política de la habitación barata 
ocasiona la crisis de Is construcción. 
• Otras p r e rA aciones 
i» Acción social y médico-spcial. jSn General, In acción social fnvarece 
a 1'; f ; r,± b i o n proson l - " : r v u c c s i ^ l p e l i ':,ro d e l p n t o r -
n a l i s m o . Hay que o r i e n t a r l a a s i s t e n c i a s o c i a l en e l s e n t i d o de 
a y u d a r a l a r i f a m i l i a s a s u p o r a r esa e s p e c i e de m e n t a l i d a d a s i s t e n c i a l 
que t a n t o p e r j u d i c a su s e n t i d o de r e s p o n s a b i l i d a d . Entre l a s m e d i d a s 
de a s i s t e n c i a soci:;l en f a v o r de l -^s f a r a i l i a s . pueden citarse l a s 
vr iaternid5: ides p a r a l a s madres s o l t e r a s , es d e c i r , Í ¡ U O d i e r o n a l u z a 
sus h i j o s f u e r a de r a a t r i r a o n i o ; e l exaraen m é d i c o de l o s niveos en l a s 
e s c u e l a s , e t c . , e t c . , 
ii» Vacaciones fainil jarea > Una institución muy apreciada por las 
familias son las casas de vacacionoLí colectivas en si^rins y 
lugares cercanos al mar o en las montabas. Hn esta foriaa 12 o 14 
fatüilias pueden vivir en común durante dos seaanns, con cocinas 
colectivas que permiten a las madres descansar, guardadoras especiali-
zadas para los niños, etc. Los gastos son moderados y," en parte, 
indesinizados por las cajas de asi-^naciones farailiáres (ley de 25-2-54). 
Sn 1956, las casas familiares recibieron a 20 000 familias; con una 
estancia media de tres seraanas. 
iii. Asesoras familiares.' Sxiste en í'rancia ot.ra institución ' 
interesante y novedosa: la de las "'asesoras familiares''', cuya 
función consiste en ayudar en sus ho^-ares a las madres cansadas, o que 
han dado a luz. Allí so ocupan de los trabajos mas duros, como la 
limpieza de la ropa, composturas quehaceres diversos en beneficio de 
la laadre, etc. Esas asesoras son re;uuneradas no directa;:icnte por la 
fa_nilia sino por un organisrao denominado • "Ayuda a las raadres". No son 
"criadas^ tienen un dioloma de economía doméstica y una íc.nBación 
gonorul que les permito realizar parto --'el servicio de asistencia,. 
Es una carrera 'auy .difícil que e.xi¡':íe gran abnegación y un equilibrio 
mental y afectivo especial' (Leyes de 9-5-^49 y 7-5-5Ó), .ísta 
/ institución 
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inntitucion suelo deprender de una cí;,-]?. de a.-;ifjnacione:3 o de una obra 
priva'J?!. Actua.lLnenoo e-'.iatnn alrededor do '-i OCO mujeres one componen 
esto servicio, 
iv"-. Gertificaclo pi-enupcia 1. An'ieG de conbAaor mstrimonio los novios 
düben someterne a un excraon .-.'.edico para establecer si reúnen o no 
las condiciones que osba jnsL-itucion requiere. Ss un medio positivo 
de eugenesia. iCl corti.r-'icado se ro(''uce a dejar conotancia que los 
novios hnn sido esaminrudoa poi'- un -.nédicoj el resultado del examen es 
sscrjüo. No es preceptivo sino solo indicativo» no puede prohibir un 
tnatri/nonio, sólo se dirige ri la ocncioncia de los novios, 
V. Educación dpr;ié'.-tica. La econoií.xa doroéstica entró en escena hace 
unos veinte años. Contribuyeron h velorarln lo3 curso,-3 que ñe 
inpartieron a las Mujeres obrerr.s durante las horas de trabajo. Si 
se tienen presente?! los conociicieutos que requieren las dueñas de 
cssa, o sene ill-?. Tiente las bu«r;ai; esponas, se comprenderá' que queda 
aun mucho por hac«r, sobre todo en Irb oscuelaa secundarias de ni~as. 
vi. Hepre.'jenLantes da las iamiliag. La;? familias francesas esta'n 
directa"¿nte representadr.3 en la comi 3ión de censura cinematográfica, 
en los cr;nsejo3 sficolares y un los organi.'imo3 llamadon a conocer de 
la privación del %Ierecho Je guarda de suc". hijoó de que haya side 
obj'ilo uno de sus padres. 
vii. Impuestos, j/'r.ra ¿ijiainuir l~o cnrga;- fiscales sobro las familias 
nun-.ro.san, so ha osta"|-.].ycido por ley el '•coeficiente familiar" de las 
imposiciones, 3ste cofcí'icionte se fija teniendo en cuenta el ná^nero ds 
hijos y p','r'riite reducir la parte de los ingre,-Jos ,sujetos a impuesto y 
exonerror a una funiilia de loque ccn el mismo ingreso pagaría un soltero, 
3• Conclusiones 
La políticu fasiili.Tr que ha se(?uido I'rarcia desde la dictación del 
código de la Favvili.a de 1939 le ha .perviitido auiientar ;-!U población en un 
núvjoro ci-eciento cié jóvenes, ."in esas nuivas generaciones, el país se 
aubií.'ra encontrado acaso síite el peligro de desaparecer del mapa de 'Snropa. 
Ahora se puede vislumbrar con coniianaa el e.sarrollo económico y cultural 
del paió que, a pesar de todo, insinúa para 1975 una tendencia al envejecimiento. 
/ Apéndice I 
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Apéndice 
'rNAiyCUMI..,HrO .DS LA3 ASXGNACIOIOñ RURALES 
De to.Ias las instituciones de seguridad social, la única cue se somete 
anualmente a la aprobac.'lon del Parlamento-, junto con el presupuesto del 
país, es la de lar; asignaciones rurales. La razón de esto reside en que 
las dificultades con que se tropieza para lograr un financiamicnfco 
equilibrado no pueden solucionarse sino con la ayuda presupuestaria. .Desde 
1942 los gastos no cenaron de crecer a~o a año corao lo demuestra el ,índice-
siguiente: 
1942 = 100 
1959 =' 1 512 
1950 = 1 562 
1951 = 2 225 
1952 = 2 902 
1953 3 155 
1954 = 3 403 
1955 = 3 6Ú0 
Desde luego, los recursos para financiar esas asignaciones desbordan 
las posibilidades inpositivás de los empresarios agrícolss, lo que se 
explica tanto aas cuanto que tales prestaciones se hacen no solo a los 
asalariados de la agricultura, sino también a los propietarios y 
trabajadores rurales independientes. 
De ahí que su financiaiüiento se complete además con tasas os'jeciales 
sobre los productos agrícolas, que se pueden considerar como irapuesto 
indirecto a la agricultura, y con imposiciones provenientes de una. 
supercornpen.-~acio'n con los otros regímenes de asignaciones familiares. 
Cuadro 1 




O c upa c i c n e n G n cx a s 
2 643 553 
107 463 
84 255 .. 
2 S35 255 
Contribuyentes Contribuyentos 
beneficiarios no beneficiarios 












a/ A, rerticipncion directa Oe los a¡»ricultores—' 
B. 
Con relación a la Gupercoti^ponsaoJ.on hay que 
rocordar quo, variando Iss csr,^ ;a3 demo.'^rEÍfioas 
entre loo 'jivorsoa regíraenes de aGi¿;naclones 
faniliares (régiíneh general, estado, a,í¿ricul-
tura, colectividaiies locales, oliCi-', etc.)» 
conviene realizar una perecuacion do todas 
las c£r;-,a3 y de todos los recursos, .••'ste 
sisteraa tiene valor eri espera de la creación 
de un fondo nacional de supercompen.'iación. 
l^rs. 10 700 000 000 
Imposición adicional al impuesto tei^ritorial ... 6 854 434 755 
17 554 434 755 
Otros recursos (tanas sobre Ioíí productos 
a^íricolarj ) 
Tasas sobre los círoales 14 208 460 069 
" la carne 17 071 655 754 
la remolacha 5 866 836 943 
" el tabaco 1 697 377 034 
los productos forestales 3 022 458 996 
' l.D 3 D ot) iCt ñ S S 120 759 331 
" loz: vinos 1 303 913 440 
" el alcohol 1 185 348 031 
'' les compras 6 755 581 075 
Tasa proporcional a la tasa sobre la producción.., 29 681 323 754 
87 453. 714 427 
7 800 000 000 
5 557 831 
112 793 707 013 
py Si bi'-ju su aonto no ha variado desde 1951 j esos recursos> que 
representabíjn el 24 por ciento del total, en 1954 bajan al 14 
por ciento, 
/ Cuadro 2 
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Cuadro 3 
Á;.;i{JNÁCION.Gd FAMILIARES .SEG'Jlí - M S CA'.!?SGORIAn DE EENEPICIARIOS 
Asalariados No asalariados 2'otal 
Asignaciones familiares ' 2S 223 709. 489 37 761 902 347 6? 935 611 836 
A.'ji.'IRJNCiones Ü J salario 
único 24 929 548 884 24 929 348 884 
Asignaciones prenatales 3 428 368 492 ' 2 457 921 004 5 885 789 496 
Asignacinnós de 
maternidad 2 082 308 917 ' ' 1 728 260 840 3 810 569 757 
xeriadc por maternidad ' ' 90 200' 682• 90 200 682 
Indemnización (impuestos) .8 472 168 063 " 8 472 168 068 
67 226 604 532 41 948 084 191 109 174 688 723 
Aumento do l'js asignaciones familisres 
As_alariados y nc asalariados 
su edición del 1° de agoato de 1959, el Diario Oficial putlicó un 
decret-Oj de fecha 31 de Julio, por el cual se aumentan ciertas 
pri:staciorjes a partir del'pritiiero de agosto de 1959. ' SG de lamentar que 
no se hayan aumentado las asignáciones de salarioúnico'y de la raadre en 
el hofrar. . ' ,, ,, ^ 
/ Cuadro 4 
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Cuadro 4 
COMUNES A AGALARIADOH Y NO ASALARIADOS 
('Íegímenaa industrial y agrícola) 












































































B. Asignaciones de raacernidad 







1 e r, na c im i e n t o I í a c itii i e n t o s 
(2 veces el siguientes 
_g'lario bnse) (4/3 salario 1)830) 
A 0 21 000 42 000 28 000 
B 0.5 20 900 41 800 2 7 , 865 
C 2.5 20 500 41 000 27 335 
D 5.5 20 300 40 600 27 065 
4 20 200 ' 40 400 26 935 
J.' 5 19 950 39 900 26 600 
G 6 19 750 39 500 26 335 
E 7.5 19 450 30 900 25 935 
/ a / Loo .;rupos 
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a/ Los grupos indicados comprenden los siguientes departamentos: 
A. Bocas del Ro'dano, Sena, Sena y Oioe, Sena y M a m e , y Var. 
B. Loira Atlántico, 
C. Ain, •'r-).".-:--; íir..riticici, Calvados, CÓraega, ¿ure, Finisterrs, G-ard, 
Herault, Iserei i-¡e.urthe y ííoaola,' iíorr,ihán, >íosela, Morbo, Oice, 
Pas-d.e-Oalaia, Pirineos Orientales, Bsjo Rin, Alto íiin, Iíodar?o, 
Bena Marítirao, 
D. Belfort, Boub&, Savoya, Soma. 
B, Álli.-rj Bf!. jon Alpes, Adríche,, Ardena'-i, Aube, Gharenta Harítina, 
Cote-D'Or, Crone, Dure-et-Lois, Ille-et-?ilain3, Indre y Lí.úra, 
Landos., Loiret, Maine y Loira, Mancha, M a m e , Kosa, Orne, 
Altos Pirineos, Bajos Pirineos, ííarthe, Al fo Savaya,, Alto Tiena, 
•yosgos,,.,,, 
G. Aisne, Altos Alpes, Charsnta, Chor, Corréze, Bordotte, Jura, 
Alto Marne^ Nievre, Alto Saona, Tarn, Viena, Yoisne,. 
rl. Arief-e, Aveyron, Cantal, Cotes-du-Nord, Creuse, fif?5?a, Indre, 
Loir-et-Cher, Alto Loira, Lot, Lot y Garona, Lozore, Mayenne, 
Deux-oévres, ,'arn y Garons, Vendee, 
I5-IV-63/2OO 
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